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En mi libro La Filosofía en la Nueva E^paha^ que comen* 
cé a imprimir en los últimos meses de 1885 i aca})é en 1886, a la 
pág. 356, reflriéndome principalmente a las colonias españolas, 
materia de mi libro, dije: «La segunda verdad que enseña la His- 
toria del gobierno vireinal es esta: Nada de colonia** en el siglo XIX ; 
loa qyíe eontten deben desaparecer ante el derecho de gentes, an- 
te el Evangelio, ante la civilización del siglo XIX.y 

Esto dije en 1886, cuando terminada la primera Guerra de 
Cuba, los cubanos estaban vencidos i dominados por los españoles 
¡ descimentados por lo que todos los políticos españoles en su «li- 
bros, en sus folletos i én sus periódicos aseguraban que España no 
perdería sus colonias en América i Asia. El Sr. Dr. D. Agustin de 
la Rosa, CSanónigo Lectoral de Guadalajara, combatió fuertemente 
mi libro en su periódico La Religión y la Sociedad durante cin- 
co meses, i algunos españoles i españolados en sus periódicos se 
burlaron de mi previsión. Eso dije doce años antes de la Indepen- 
dencia de Cuba, Puerto Rico i Filipinas, cuando ya vi«>jo y acha- 
coso, no esperaba yo II gar á ver la realización de mi previsión. 

El historiador filósofo Lafüente, Tubino, Emilio Castelar y ca- 
si todos los críticos españoles contemporáneos, están de acuerdo en 
que Cervantes en su Quijote retrató el carácter de sus compatrio- 
tas, i a este quijotismo echan la culpa del ati*aso de España en ci- 
vilización, de sus descalabros i desgracias i de su decadencia dia por 
dia hasta la época contemporánea. * 

B. FRAHCMCil JB. TUBIlbO. 

Este sabio español en su muí interesante libro «Cervantes Vel 
Quijote. Estudios críticos,» edición de Madrid, 1872, páginas 189 
i siguientes, dice: cSiendo el Quijote en mucho, espejo donde se 
refleja la sociedad española del siglo XVI y XVII y cifira de nuestro 
carácter, temperamento, genio y calidades, encierra además una 
censura perpetua de lo que hasta ahora nos distinguió en el con- 
cierto de los pueblos europeos. 
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«Cayó la caballería andante en todas partes; y-entre nosotrofi 
aigiiió enhiesto su espíritu; que no parece todavía d^uajado de lo 
más secreto de nuestro organismo. Si el hidalgo arrinconó las en- 
mohecidas lanzas en el lbcufo camaranchón; si no hubo ya quien 
recorriera llanuras, l>osques y montañas en demanda de entuertos 
que desFacerf ni de doncellas á quienes amparar; ai los marciales 
arreos trocároose en anti^uaUa^ de que s lo cuidaría el arqueólogo; 
cierto es también que no hemos olvidado la política aventurera de 
que la caballería fué un modo principalísimo, ni aquellos peculia- 
res defectos que Cervantes zahería discretamente.^ 

€iEn pleno ^i^lo XIX sostuvimos añejas prácticas y absurdas 
pretensiones, eBcitanéo la ríaa del mundo éii« más de un qasa con 
maestros quijotescos alauies y nu^^stros exorbitantes desatinos. FaU 
tdnos como entidad política, aquel buen sentido práctico de que 
- Sancho estaba adornado y que tantos beneficios derramó sobre pue- 
blos menos favorecidos por la naturaleza que el nuestro; aprendi- 
mos poco de la experieucia y t agando t* i bu o á rancias preocupar 
cíones, vivimos retar dudt'» «n toda ó nos entramos turbulen- 
tamente, para retroceder muy luego, por el camino que con ^n- 
^ridad y entereza ^eguian oUm pueblos. No hay nación que blasone 
tanto de suí pasadas glorias, ni poeta español que no se crea (ii^' 
gado á cantarlas, ni documento pal (tico en que no «e recuerden, 
de consentirlo su naturaleza; ni conflicto internacional, por peque- 
ño que ^ea, donde no salgan ¿ relucir; ni discurso reaccionario ó 
patriótico, en esto hermanos, donde el orador no e^^té seguro de 
arrancar aplausos r numerando lo^ laureles conquihtados por nues- 
tros p^k'lres, cuando soportaban et yugo austríaco, ó pedían al ^ia- 
do30 Felipe II hogueras para eírterniinar á los herejes :i^ 

«Aun ní^ señorea el quijotismo: la caballería andante, ira3- 
formaJa, refundida, con la moderna vestimenta disfrazada, tiene 
' todavía templos en nuestros corazón' s » 

ftlmitamos á D« Quijote, en quien los reveses de la fortuna» 
las pedradas y caídas, no retrajeron ni apartaron de nuevas teme- 
rarias empresas y nuevo* mereeldos desMlabros 

¡Y, cómo habíame^ del honor pacionall ¡cómo de los intereses sa- 
grado de la patria^ cómo de h justicia y de la religión I En pocas 
partea se hallaní tan menguado el verdadero patriotismo, ni la jus- 
ticia tan sometida a la ley del encaje, ni la religión üin minada por 
el indiferentismo y la hi[ioeii>$ia; mas nuestro quijotismo no con- 
siente <[ue ra^uemos el velo que cubre tanta decadenda, hija de 
causas liistórTcas que no es difícil discernir, y con admiración del 
mundo continuamos siendo los veitladeros caballeros andantes de 
la Europa.^ 

«No sin silencioso dolor acuden al ánimo tan tristes reñexio- 
n^. Piiesént^senos Cervantes 4íual juez inexorable que nos da en 
rostido rx>n nuestras flaquezas,[y|su libro como veredicto severo que 
no^ ctin«lena sin ulterior recurso.» 
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B. BMIIiIO lOAÉrKIiAR. 

, jj Sobre, jBr juicio crítico de Castelar deque Cervantes en su Qtti^ 

. jo^. .relicto ef carácter español, i que este quijotismo ha sido lli 

cáusá de la déeádeñcia de Es|)aña, véase el Discurso (kil¿fa^éti%6 

del volumen de un libro), que pronunció en su ingresíT en lá Résíd 

Academia de líístona. 

Dotes i>E Castelar. 

1.* Orador de primer orden; no sup^'or a Demóstenes, a Ci- 
cerón i a todos los oradores del mundo, como han dicho algunos 
castelaristas, porque esto es un disparate, i de aquellos que se lia* 
man garrafales.- 2.^ Pensador profundo. Respecto de la mayoría 
de los peñ^mientos de Castétar, c^da uno es una semilla que fe- 
cundiza i fertiliza el espíritu de los hombres de talento, prestándo- 
se á un gran desarrollo, haciendo pensar, sentir, hablar y escribir 
mucho. — 3.« Vastísima i enciclopédica erudición. — 4.* Escritor 
fecundísimo. De esto hablaré después largamente.— S.* Grandísi- 
mariqiieza eñ la forma. Las imágenes i cuadros de Castelar son 
parecidos en el colorido a los de Ticíano i a los de Muríllo, i el len- 
guaje del gran orador-poeta tiene la armonia musical del laúd, de 
la fuente i la cascada. Por esta última dote ha seducido a muchísi- 
mos ingenios españoles i mexicanos.— 6.* Corazón que no abriga 
. odios ni en lo poHtico, ni en sus polémicas literarias, y una de las 
nruebas es el modo mui sabido con aue terminó la nolémica de 
Uástelarcon Ignacio Ramírez el Nigromante: «A D. Ignacio Ra- 
mírez, recuerdb de una polémica en que la elocuencia y el talento 
estoviéron siempre de su parte, el vencido Emilio Castelar.ií He- 
cfab revelador de una gran modestia i de un bello corasBon. 

Defectos DE Castelar. 

lo Palta de unidad en los conceptos, de aquella unidad tan 
encatgada por el maestra universal en materias de bella' literatura, 
Hbracio. Castelar, asi eo un discurso como en un artículo kilomé- 
trÍQo de periódico, con frecuencia en sus conceptos pasa de la his- 
toria á la metafísica, de la polítioa a la astronomía^ de la teología a 
la química, de Shaskespeáre a San Pablo (1). 

• : 1_* 

u- 0) Personajes mui diversos, ponqué según uno de nuestros prime- 
ros poetas, citado por Vicente Riva Palacio en su precioso libro '*Los 
Ceros'*, pág. i 6, Shakespeare tenía **treinta y cinco medicas de gipoi- 
te"; i San Babio era de tan baya estatura, que no pasaba de tres codoá, 
por lo que San Juan Grísóstomo le llama tricubüalis, (Ciorneiio Alápi- 
de, Comentario á la Profecía de Zacarías, capítulo' IV, ver*) 16). 
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2.* Un tijo tal de iniagenes, de figuras i de tropos, que algu- 
noB vece» se sobrepone la imaginación a la razón, i el orador poe- 
ta se deja arrebatar de un vano torrente de palabras contra el pre- 
cepto de Quitiliano en sus Instituciones (1), i sacrifica la mstancia 
a fa forma. Verbí ^acia. Cautelar nos habla de <^€UcadaB de ai- 
tros^ mientras que Fl a m marión se fija en un astro y lo estudia. He 
aqtii la diferencia entre la imaginación i la razón, el poeta y el filó- 
sofo, el español i el Trances. 

Algunas veees, repito (porque no hablo de una manera abso- 
luta), Castelar sacrifica la sustancia a la forma. El pensamiento 
capital del discui*so, que debe ser sostenido, ttno, desde el princi- 
pio hasta el íln, las claras i robustas pruebas, la convicción pro- 
funda de una verdad social, la sustancia, el fruto del árbol, desa- 
parece bajo el espíüso fonaj^^. En un sermón de Massillon (como 
en las Catílinarias tle Ciii^ron i en sti oración Pro Quinto Liga 
nn)^ no íiai un tíiti al aii^ cada frase se dirige al blanco, al ob- 
jeto cafiílal, al convencimiento, al corazón, con una terrible uni-* 
datl; [)or lo que al fm del discurso^ el ánimo queda rendido i con- 
vencido profundamente de aquella verdad,. cuyas impresiones du- 
ran muchos días, i a veces de una manera imprescindible i salu- 
dablemente molesta, como le sucedia a Luis XIV. Mas cuando 
el fruto queda oculto bajo el follaje, el final del discurso no es la 
ífonviccion profunda de una verdad, sino solamente la {admiración 
(i respectó de muchos oyentes, la admiración boba) ante tantas 
liellezas aisladas, j vi vas!, palmoteos i después...» el vacio. 

Lo» discursos castelarianos, ora sean parlamentarios, oraciones 
r'ívícas sermones 6 discarsos académicos, son como uno que otro 
aguacero en la primavera: viene acompañado de ñiertes vientos, 
de relámpagos i truenos; pero es pasajero i apenas humedece ía 
tierra por algunos momentos* Las oraciones de Cicerón, los ser- 
mones de Massillon i todo discurso conforme a las reglas de la 
Olfatoria son como las lluvias en el estío: el agua cayendo conti- 
nuamente durante bastantes días, cala, empapa i fertiliza la tie- 
ri^, haciendo crecerlas plantas, madurarse las semillas i cargarse 
los árboles de opimos frutos. 

Emperoj siempre es muy grande el poder de la oratoria, o me- 
jor dicho, ^1 podei- de la palabra en cualquiera de sus múltiples 
forman. Aunque el * orador no tenga unidad en su discurso, basta 
que emita uno que otro } tensa miento vcixiadero, sentencioso i pe- 
netrante como una flecha^ o una que otra frase ingeniosa i mui 
Ijella^ para que conquiste una gran popularidad, i que el recuerdo 
e impresión de aquel pensamiento, las heridas causadas por aque- 
Ihm flechazos, i la estela que deja en el alma aquella frase duren 
nmchos años. Así son muchos pensamientos i muchísimas fiases 
de Castelar i de sus principales discípulos. 

(i\ Se hwni vef^hi/rmn torrenti daré. 
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d P Versatilidad de Castelar en algunos de su» modos de pen- 
sar en literatura, en política i aun en religión. '£n literatura. Su 
estilo tiene el bellísimo colorida, ora de los cuadros de Ticiano, 
ora de los de Murillo, según que la velera nave de aquella imagi- 
nación era empujada, ora por el viento d^l ideal i clasicismo pa- 
gano, ora por el viento del misticismo católico. 

£n política. Fué toda su vida republicano i. demócrata; á ex- 
cepción de una época en que aprobó i encdmió en sus escritos la 
monarouía en España, diciendo quef era mui canvíliable con la 
libertad democrática i que la forma mmárquica era una necesidad 
en la tierra de Pelayp, del Cid Campeador etc. etc. ^Poesía). Por 
sos ideas monárquicas recibió un grande encomio de iino de los 
primero? monarquistas de la edad contemporánea, Bismarck, i por 
sus ideas eminentemente democi'áticas recibió un grande encomio 
-de Víctor Hugo. 

En religión. En el fondo de su corazón siempre fué católico, 
apostólico, romano i murió en la religión católica; mas en m^io 
de aquella verba extraordinaria, algunas veces emitió ideas con- 
trarías a las del Catolicismo (ideas mui del gusto dé Víctor Hugo), 
i príncipalmente^n 1860 fué de los que más contribuyeron ^i se- 
gún los castelarístas radicales fué el que más contribuyó), a la ex- 
claustración de moisés i a que se expidieran las demás Leye^ lla- 
madas de Reforma; i en otra época dijo que babia retoñado en su 
corazón la bendita planta que su santa madre había sembrado &i 
sus tiernos años, escribió en pro de las instituciones monásticas, 
diciendo gue el hombre es libre en la sociedad para abl*dzar el gé- 
nero de vida que le plazca, i pintó con 4o6 más bellos colores la 
vida del que en la tranquilidad de uiía celda, dosprendido de las 
riquezas mundanales, casto y extenuado por los ayunos, se extasía 
ante una cruz de leños etc. I Victoi^ Hi^o se daba al demonio con 
aquellos cuadros. En una época c&tnbatió las doctrinas e institu- 
ciones católicas^ i en la última épdca de su vida fué a besar el pié 
de León XIU, i le dijo que iba a recibir de los labios de bu San- 
tidad la inspiración para escribir en sus discursos, periódicos i li- 
bros. Por último, como era muí natural, se hizo muí sabida en 
España la versatiUdad de las ideas de Castelar, algunos periódicos 
pronosticaron que había de parar en fraile, i era conocido con el 
apodo de Fray Pablo de la Anunciación. 

Llegó la muerte de D. Emilio Castelar, i ha habido entre todos 
los hombres de letras, especialmente los periodistas, una diviaioii 
en Ips modos de pensar, parecida a la que hubo entre Don Quijote^ 
Sancho y Tomé Cecial luego que se le descubrió el rostro al caba- 
llero 4e los Espejos. Sancho, espantado, dijo que aquel caballino 
se parecia mucho al bachiller Sansón Carrasco, Don Quijote dije 
que era un encantador que había tomado la figura de Sansón Cár 
rrasoo, Tomé Cecial dijo que era el verdadero Sansón^ Carrasco^ 
amigo de Don Qugotei y Sancho d^o « su amo: «Por si o por nó^ 
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j^^^e.bespada.enla boca.]» De los hom))res de letras, unos han 
aíiripado que Castel^r fue católico^ apostólico, romano i otros que 
fué digista e impío; unos que fué un esclarecido republicano i libe* 
Val radical, i otros, como los redactores de €E1 Correo de Jalisco» 
que íué «un veleta», i ciertamente que esta división de opini<me8 
ha sido naturalisima £ñ la 4:apital de México unos, i principal- 
m«;ite españoles^ trataron de que se hicieran honras fúnebres' a 
Castehir en el templó de Santo Domingo, i el sacerdote español 
Dr. Soler i otros se opusiero» fuertemente, afirmando que en nin- 
gún templo católico se debía hacer Honras a Gs^elar, porque la 
Misa por los difuntos es por las ovejas i no por los cabntos (1), i 
que entelar había sido cabrito. Al fin se adoptó una opinión me- 
dia: que se* celebraran las exequias en Santo Domingo;, pero, que 
por si o por nó, no hubiera oración fúnebre, i así se hizo, cele- 
brando las exequias Fr. Secundino Martínez, español, monje d^ 
Santo Domingo y capellán de dicho templo. La * conciliacioa fíié 
sapientísima, porque si hubiera habido oración fúnebre, el ora- 
dor Fr. Secundino, al llegar al año de 1869, habría tenido que 
decir: «Esta dveja nos exclaustró á ^os los frailes, i ahora los 
frailes le hacemos honras en nuestro templo.» ^ 

Las alegaciones de los castelaristas para disculpar a su ídolo por 
los cambios de este en politíca; justíficarían también a Comonfort, 
a José Femando Ramírez i hasta a Santa-Anna. No queramos 
que un hijo de Adam tenga todas las perfecciones, qyte un hom- 
bre excelso por sus dotes de la imaginación y el Bentioiiento, hi^ 
ya tenido también la de firmeza de carácter. Es cosa curiosa que 
a los castelaristas, cuando, vieüen ante las aras de su ídolo, £omo 
ellos dicen, les sucede lo que al cazador bizco, qne por matar a la 
liebre mató a su perro; al hacer el largo panegínco de las dotes de 
imaginación de GastelaTi por degollar a la víctíma degüellan al 
Ídolo. Esto es muy lógicN) i aun psicoló<<ico. La imaginación es 
una potencia muí hermosa^ j^ero también es muí veleidosa. De 
numera que, en lo ordinario, brecisamente una grandísima ima- 
ginación no anda junta con la firmeza de la razón en unos mis- 
mos principios: i a la inversa, los célebres políticos que han tenido 
grande firmeza i perseverancia en los principios^ por lo regular no 
han sido hombres de imaginación, i menos poetas. No se sabe aue 
(kton el de la Delenda est Carthagoj ni Julio César, Cristooal 
Colon, Sixto V, Felipe II, Jorgie Washington, Napoleón I i Bb- 
marck hayan hecho un vei^so. 

He hablado de cas¿eiari«¿a«,jpor que Castelar formó escuela en 
Eqpaña, en México i en las demás naciones hispano-americaxias. 
Los poetas i literatos que se formaron en los escritos de Ca&telar, 
i^ite si^ tumba lo han levantado hasta el cerco de la luna^ i esto 
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es muí natural; porque los principales de ellos tienen gran talen- 
to como el maestro, erudición enciclopédica como el maestro i ver* 
satilidad en algunos modos de pensar coipo el maestro. Asi no es 
raro que en. un discurso viertan conceptos parecidos (o idénticos) 
a los de Augusto Comte, i en otro discurso (o en el mismo) emi- 
tan pensamientos tan católicos i místicos como los de San Ignác¡¿ 
de Loyola. 

«A D. Ignacio Ramírez, recuerdo de una polémica, en^jué lá 
elocuencia i el talento estuvieron siempre de su parte, el vencido, 
Emilio Castelar.]» He aquí un hecho citado y repetido por los cas- 
telaristas* He aqm' un hecho que es una prueba del bello corazón 
de su héroe; pero que dc^raciadamente- se vuelve contra 
prodiiceniem^ por ({ue es también una prueba del cambió de 
ideas de Castelar, de que durante la polémica tenia unas ideas 
sobre lá historia de México i después tuvo otras, de que dturante. 
la polémica no estaba bien en los estribos sobre lo que deda, de 
que no había estudiado la historia de México, de que cuando es- 
cribió no tetiía ideas fijas^ claras i sólidas sobre el asunto, por- 
que el oue tiene ideas sólidas, claras i precisas sobre un asunto^ 
no camina. _ 

I demos vuelta al tomillo. ¿I con la misma superficialidad con 

3ue escribió Gastelar sobre la historia de México (porque la bUtk 
e solides y profundidad no tienen en nuestro idioma otro nombré 
que el de superficialidad), escnbiria sobre la historia de Inglate- 
rra, sdbre la hiotoría de China, sobre antropología, sobre el sáns- 
crito i sobre tantas i tantas materias sobre que escribió? Pues. • . . 
es muí probable. Todos los castelarislas refieren (por vía de elo- 
gio) que la pluma de Qistelar era velocísima, que en mui breve 
tiempo escribía muchísiifaas cuartillas i |a la prensaj Et cazador ha 
matado a otro perro por matar a otra liebre (o b la misma). 

El lunes escribía Gastelar un discurto kilométrico, en oue ci- 
taba hechos, conceptos, especies i doctrinas del derecho publico, 
i otros hechos, conceptos etc.^de la Revolución Francesa; otros de 
geología; otros, de las comedias de Lope de Vega i Calderón de la 
Barca; otros, de los geroglíficos egipcios: otros, de las Moradas 
i altísima teología mística de Santa Teresa de Jesús; otros de la fi« 
losníía de Spencer*i de Stuart Mili; otros de los escarzos i colori- 
do de los cuadros de^ Rafael i del Españólete; otros de las fugas de 
Beethoven, i de los griegos i de los romanos i de |la mar!; i luego 
de escrito el discurso ¡a pronunciarlo en las Cortes de Madrid! £1 
martes, un artículo kilométrico, con el mismo material enciclopé- 
dico para d periódico H. de Madrid ¡i a la prensal El miércoles 
UB articulo ídem, idem para ud periódico de México ¡i al correol 
etc. Luego Casteíar no meditaba et asunto de sus escritos, ni me- 
nos revisaba detenidamente i corregia sus escritos antes de darlos 
a luz^ i mucho menos ponía al calce de cada hecha i doctrina el 
autor, libro i capitulo de qne estaban tomado^, como han escrítD 



todos los verdaderos sabios, aun los enciclopedistas como J^ucio 
^erraris i Feyjoo. I si no meditaba los asuntos sobre que escribía^ ~ 
el resultado era naturalísimo; pocas o muchas apreciaciones lye» 
ras i &lsasy equivocaciones, incoherencias de elementos heterogé- 
neos i falta dé unidad en la composición. Por que solo Dios cono- 
ce de un golpe de vista las relaciones de todas las cosas. 

Se dirá que yo quiero medir la capacidad intelectual de Cas- 
telar por la mia. Pero Horacio no^ tenia* mi capacidad intelectuali 
i la doctrina que estoi exponiendo es la de Horacio, i doctrina tan 
clara, que hasta los carpinteros i los herreros comprenden que no 
pensanUüse bien uniescnto que imprta mucho, no sale bien ^)» 

Fey;oo poseyó i ésciibio sobre muchas ciencias; mas de su 
pluma no se pueue decir: caíamus $cribae velociter 8cribenti§. 
Fejjoo estudiaba (lo que signiüca estudiar)^ meditaba, revisaba i 
cori-egia sus manuscritos, i para que no se le creyera bajo su pa- 
labra de houor^ pi;;^baba cada hecho i cada doctrina citando el la- 
bro, capitulo, articulo i número de innumerables autores de todas 



(1) En todos mis libros i folletos he procurado (hasta donde ha si- 
do moralmente posible,, evitar los conceptos sibilinos i las frases Gas- 
telañanas, e imitar, aunque sea imperiectamente el estilo sencillo y cla- 
ro, pero sólido de Feyjoo; porque escribo para que me entiendan los 
sabios i me refuten, i principalmente para que me entienda la juventud 
i basta los carpinteros y los uerreros. Mucuo se cacarea la utüidiul del 
periodismo,^iciéndo8e que el perió'dico es el lib^o del pueblo bajo, ver- 
dad como un templo, i al propio tiempo se deplora muCho que después 
de set|»ota y ocho años de independencia i periodismo, nuestro pueblo 
lugo ba avanzado mui poco en civilización, ks (Uaro, porque de algunos 
periódicos en unos Estados, i muctios en otfo^, i mucbisuno£^ enj>troB, 
a excepción de mui pocos, el pueblo bajo no entiende casi nada^i me- 
nos entendía antes, cuando ios periódicos se escribían en estilo magis- 
tral, i eran mui caros, i por lo mismo accesibles únicamente a los canó- 
nigos, a los priores de los conventos, a los magistrafios de los supremos 
tnt)unales de justicia i a otros de profesión litejaria, todos los cuales eran' 
iosqne llevábanla batuta en materia de literatum. Periódico de a cen- 
tavo el numero; mui bien, mil gracias. Señores, porque no tiene d^ida 
que la baratura es una gi*an mejora y adelanto en ei periodismo; pero con- 
viene no perder la brújula del periodismo, dando otro centavo de inteli- 
gencia a ios lectores de la clase baja. Por eso me agjradan mucho los ai^ 
ticuios de Juvenai en ^'Kl imparcial.'" £1 articulo sobre t,l Carro de la 
basura, magníiico, para ensenaría limpieza i aseo en las pocilgas, que re- 
clama la ui^iene i la economía domestica, que nadie necesita más que las 
familias de la clase l:>aja. El ariiculo soDre Los Remedios de las viegas^ 
preciosísimo, porque combate una porción de preocupaciones i sandeces 
del vulgo, muy perjudiciales á la salud. En ün, porque üai mucuo paño 
donde cortar, i esia nota va larga;, una cosa muí sencilla pido a ios ¡seño- 
res periodistas de iaKepublica Mexicana; que en cada numero publiquen 
un añicaiOy un solo aiuculito, en lengusge punaderil, en el lenguaje en 
que el gemo español uUfi nablar i iSaaouo Panza, i por esto el Quijos ba 
^vUilMcU) ai mundo. '. 



^ 
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i^Mlhtfí eiéneiai^ )[^tqúé m iimt €»pédé dé biblioteet ambuliii* 
te. Con advertencia he UFado de la palabra vo$eyóy porque Fey- 
joo apreiKlió con solidez cada ciencia, i escribió con solides sobre 
ca^a asunto científico, i por eso ninf^uno de sus imnufmadores por 
la prensa (que ñieron mas de cien^ pegun su sabio biógrafo y con- 
temporáneo Sarmiento), ninfnmo, repito, lo pudo vencer, s^no que 
él los venció a to<los, i cuando no quedaba mas aue uno; con su 
acostumbrada fuerza d^ espíritu, calma, estilo sencillo i donaire 
décia: «Ya no grita más que una rana en el rharco.» ¿Habéis co- 
nocido, benévolos lectores, muchos Fpyjoos? (1) 

DirAse. por ultimo, qup Casfelar ñaé omnicío, porque asi lo di<- 
ñnnon algunos periódicos de España, i porque en las Cortes de 
Madrid, sus discursos en que revelaba instrucción en muchísimas 
ciencias, eran escuchados ron nutridos aplauso». .CSrean esto i 
otrae maravilla^ de Castelar los jóvenes de prima tonsura; yo ya 
floi viojo estudiante para creer en omiycios. Ni FeyjooniSan 
Agustín flteron omnicios. Ni Árií^tóteles, que poseyó i escribió li- 
brea sobrA tantas ciencias, i que según el fuicio de cUsioos histo- 
riadores y críticos ha sido el cerebro, más bien organizado que ha 
producido la humanidad (se entiende después del primer Adam i 
del asgundo Adam, que es verdadero Dios i verdadero Homhre\ 
ni Ai4stótele3, digo, íbé omnicio. En los libritos de lógica que he- 
moa leído algunos viejos, no se encuentra el criterio de los pal- 
moteos. 

En razón de la división de opinioiies en los periódicos sobre D. 
Emilio Castelar, me ha parecido que seria de aJguna utilidad, es- 
cribir con alguna extensión aceix^ de este célebre pensador de 
España. 

B. HAMUEIi DEIi PAIiA€I«, 

Este insigne poeta, en un soneto cA Emilio Castelar» le ha 
dicho: 

lEmilio, duerme en pazi Roto el encanto 
Que era de añejas glorias fuerte nudo (3), 
Deshecho en cien girones nuestro manto (3), 

Con lodo en vez de sangre nuestro escudo (4), 



(1) Cervantes en su Quijote i oti*os clásicos hablistas les dan plural «i 
los apellidos. 

(2) Pérdida de Cuba, Puerto Rico i Filipinas. 

(3) Felipe II perdió los Países Bajos; Felipe IV el Portugal; Felipe V 
el Reino de Ñapóles i las posesiones españolas en Alemania; Femando 
VII, México i otras muchas colonias en América, i la actual Reina Regen- 
te, Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Constimainm est. 

(4) Tristísimo pabellón nacional. 



T en d alma y los ojoa hielo i llanto*... 
A tiempo callas: ¡el dolor es mudo! (1). 

¡Nada de mutismo, Sr. del Palacio! Enjugue usted sus Ugri* 
mas^ que el llanto en los grandes revese^ de la fortuna no es pro- 
pio de varones, i menos de los hijos de Pe?ayo, del Manco de Le 
panto, de Feyjoo, Carlos III, Espoz y Mina, Agustín Arguelles, 
Juan Nicasio Gallego y Rafael Riego. Sacudan ust^ i tc^os sus 
compatriotas el hielo i la inacción i ¡a trabajarl Que asi en el 
mundo de los sumamente grandes, como en el de los sumamente 
pequeños, sin lucha ne hai existencia: ni en el mundo de los pla- 
netas sin la lucha entre las fuerza» centrífuga i centrípeta, ni ei 
mundo de los microbios sin las continuas batallas que se libran 
grandes ejércitos en los secretos de nuestro organismo, ni el mun- 
do de la química sin la lucha entre los elementos heterogéneos i 
los homogéneos. ¡A trabajad en la agricultura, la minería, la in- 
dustria, i el comercio para levantar a España!; pues la maestra 
de la vidaj la historia, enseña que toda nación que como la anti- 
gua Grecia, sea más afecta a la lira que al arado, más a pintar 0t- 
landeras que a establecer fábricas de hilados i tejíaos, más a 
matar herejes, más a la filosofia peripatética i demás ciencias es- 
peculativas que a la filosofía experimental i a las ciencias natu- 
rales prácticas^ madres del trabajo, irá durante siglos cuesta aba- 
jo, de desgracia en desgracia, hasta su ruina: exmdant alii. ¡A 
trabajar sobre todo en escuelas de primeras letras i periódicos en 
abundancia (se entiende buenas escuelas y buenos periódicos), que 
sean coino un martillo colosal para ablandar i amoldar el elem^a- 
(6 godo, el elemento dbtabro i el elemento celtíbero a la civiliza- 
ción del siglo XXI 

Perseguir este ideal con la palabra, con la pluma i con la es- 
pada por diez ó cincuenta años, como, lo han hecho otras naciones. 
Seguir la marcha según el modelo que nos presenta el Evangelio, 
sin retroceder al Antaño (2), sin detenerse por ningunos respetos 
personales (3). Luchar cómo los antiguos eii el pugilato, según la 
exactísima comparación de San Gregorio el Grande, esto es, ente- 
ramente desnudos del amor a las riquezas i de todo egoísmo. Por 
míe dice San Gregorio que todo el que 'combate vestido, ctiene 
de donde ser asido» i no puede luchar ni marchar bien (4). Mar- 



(1) Soneto publicado en ^'La Ilustración Española y Americana** en 
junio próximo pasado. 

(2) >'Ninpruno que pone su mano en el arado, y mira atrás, es apto 
para el Reino de Dios," (Luc IX.— 62.) 

(3) "No saludéis á ninguno en el camino. (Luc. X.— 4.) 

(4) Hahet unde teneatur. Lo asirán del vestido este i el otro i el 
otro con loa que tendrá-que contemporizar por intereses pecuniarios. 
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^ar flihi delmené por cuidar cigas de fierro (i). Efl fin, ó6lise« 
guir lá reforma social de E^^paña, o sobre dio morena,^ 

BOftA BHIIilA. PiíRll^* BASAM. 

Esta sabía muj^r, de un pencar i crítica viril, de h ¡lustrín* 
ma cepa de Tigresa de Jw^^u*», de Francisca Nebrija, Luisa Medra* 
no, Lorenza Mí^n'lez de Zurita y Oliva Sabuco, i para echar el res^ 
to al encomio, (ralléga como Feyjoo, ba hecho varios viajes á París 
eoD objetos literarios, i en el último pronunció en correcto francés, 
el 19 '*e Abril próximo pasado, ante un numeroso auditorio de po* 
Uticos i literarios parísien^^es, un Discurso sobre las causas de la 
decadencia de su patria i rus remedios. Este Discurso fué reprodu- 
cido con aplaudo por muchos periódicos de Europa i América (2), 
{ en él dijo entre otras cosas lo siguiente: c Este caso de una na- 
ción que. precisamente en eLmomento en que llena la historia y 
llega á la cúspide de sus destino«(« y descubre y conquista un mun- 
do desconociao, comienza á decaed, con una rapidez inconcebible, 
ha admirado a los historiadores, que han tratatlo de explicarlo de 
cien.maneras, en todas las cuales hay acaso algo de verdad. Unos 
hablan de anemia causada por las pérdidas de sangre, resultantes 
de aquel esfuerzo prodigioso para subyugar á la América después 
de haber subyugaao á la Europa; otros, de errores capitales, de los 
moros y de k¿ judies, -que al ser expulsados se llevaron nuestro co- 
mercio y nuestra riqueza. Ora es el fenatismo religioso y la Inqui- 
sición, ora el teutonismo, el despotismo de.Carlos V, que reempla- 
16 nuestras viejas v buenas tradiciones de libertad y de justicia 
popular. Se pueden di3cutir e^^s explicaciones, pero el hecho 
teue^able es la 4eca4eiieia.» (3) 



(i) NoKte ihe9aurizare,^eM. Yl,—i9,) Este amor á las riquezas, 
que ha perdido hasta a algunos srrandes hombres! 

(í) Yo lo he tomado de "El Correo de Jalisco,*' número del 47 de 
mayo. * . 

(3) Hasta que se convencieron los españoles (no hablo de los sa- 
bios, que desde antes estaban convencidos), de la decadencia de su pa- 
tria, del atraso de la misma en las ciencias políticas en los siglos XVI, 
XVII, XVIII i XrX, en comparación de las demás naciones de Europa; 
hasta que se convencieron los españoles (¿f par ende los españolados), 
cuando la luz les dio en los ojos i los hechos en las narices. Salvo aque- 
llos españoles i españolados de carácter vizcaíno, como el Sr. de la Rosa, 
quien en un articulo que publicó en el periódico "La Linterna de Dióge- 
nes/' en enero del presente año, atribuyó al dlahfn la pérdida dé GuDa, 
Puerto Rico i Filipinas: solución del problema i filosofía de la historia, 
con las qué no han atinado D. Modesto de la Fuente, ni la Sra. Pardo Ra- 
zan, ni D. Juan Valera, ni ningún otro historiador ni político del mundo. El 
diablo encantando a Gervera metiéndolo en una botella i matando a innu- 
merables españoles, sin ten^r miedo a cruces ni escapularios: caso^ea- 
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Lttéffft b ilustré oradora con ufta libertad de benaamiénfe < 
Oon una audacia que hacen recordar las de su celebérrimo conté« . 
rránep» i admirables en una mujer compatriota de los Borbones, 
d^ los Sarda y Salvany i demás numerosos fterríbles* carlistas, 
expone que una de las causas prinnpales del atraso de España en 
civilización i de toda<<*su9 d^^sgraciaR en los últimos FÍg^o«3 hasta la 
Mordida de Cuba, Puerto Rico i Filipinss, ha sido el fanatismo» 
Dice: «La dinastia de lor Borbon^s trató, de mejorar la ^nierU» de 
España; organizando una cruzada de grandes seftore** de peluca 
^mp**lvada, de ca<>aqulnes color garganta de pichón i de media d« 
seda; pero pe estrelló crntra la leyenda, que se habi^ apoderado 
con demasiada fuerza de tas masas populares. &» detestaban laa 
novedades; no ^e quería que se tocara a la santa España, que se r 
propinara la reliquia. Y Fe «sislió entonces á un interesante es- 
pectáculo. Un monje benedictino, anciano e^^tudioso, de una den- 
cia enciclopédica, de una vida casta,, creyente i ortodoxo, i qna 
>escríbia con una verba extraordinaria, como una especie de perio- 
dista enclaustrado, se echó a cuentas la tarea de extirpar los erro- 
res, ]«0 flaperfftirloiies, Imá preonipartone* del tiiI* 
09 (1); tronó contra la ciencia, que hab^'a permanecido gótica, 
contra Ion irnim^m milagros, contra el tortiif lnn#« contr^ 
la estupidez' hilante; denunció el negro menjurge que bervia en 
el caldero délas liecMc^ras, que habian maleflciado al último 
rey austríaco. Ese monje apasionó los espíritus, pero se volvió sos^ 
peohoso; en vez de [)iedras se le arrpjaron libelos, y acabó por 
acusársele de herético i de impío, comparándosele á Voltaire. Fué 
preciso que el mismo rey, por medio de un decr^, prohibiese 
que se atacara al Padre Feyjoo, y así fué como se trató de regene- 
rar a España por orden real, cuando hubiera sido preciso regene- 
raría comenzando por las capas sociales más profundas. He aquí 
por qué, a pesar de excelentes intenciones i de pocos resultados 
positivos, los primeros Borbones no lograron modificar rMÍMil« 
mente el país. Después se españolizaron i se alistaron en elbao- 
do dfr los I^endtstoa; debilitaron a la Iiaqnieieleii, pero por 
reforzar el absolutismo monárquico, sin provecho alguno para la 
vida nacional» (2). 

i u^ — . 

pantoso de aquellos que bacian |>Hrar los pelos de la cabeza en las cróni- 
cas del siglo a. 

(i) Feyjoo explicaba que la palabra (vulao) comprendían muchas 
brillantes pelucas^ia nobleza), muchos venerables bonetes {D€€torés de 
Utñ Univertidades), y muchas reverendas capillas* (losprmeipales entre 
toe wMm/eí, reputodoM sabios). — Rjvei-a. 

(2) De las muchas supersticiones que acostumbra todavía Boy el pue» 
blo de espai|oles analfabéticos (catorce mil léñese, unas de las más curio- 
sas sonólas relativas al culto de San Antonio de Padua, que refiere el es- 
pañol Ú. Eduardo de Lustonó en «La ilustración Española y Americana», 
número del 30 de junio último, diciendo: «EUitulo que sin disputa dá 



«E3l.graiiLe(»rXIII, eae aíogusto anciano que tanto ama la 
paz, recusaba justiQcar el pretexto (1), predica la concorclia y 
instaba de' evitar que el catolicismo militante español siguiese sien- 
do lo que desgraciadamente es: lua parlld» politieo. (í2) 

Pasa luego la Mma. Stael española a> tratar de la misión social 
de la miyer, del estado de la mujer en £spaña i de la instrucción 
pública en su patria. cLas leyes son^ en la constitución de lá fa* 
milia, bastante favorables & la miyer; pero las costumbres le son 
por completo desfavorables, y á veces seda difícil encontrar que s^ 
sea con ella, no ya galante, ni siquiera bien educado. £st^ autori- 
lada para seguir los cursos de las facultades, para estudiar en la 
Univei'sidad; pero se censura, se ridiculiza a las que sé aprovechan 
de esa autorización las &milias no se atreven á desdar la opinión 
y k mujer áe queiia sin más porvenir que el matrimonio, y en las 



más devotos al Santo es su condícioQ de abogado de los enamorados, en 
Tirtiid^e la cukl le alaban y le rezan las solteras^ encomendáodose á él» 
Nfun estas coplas: 

San Antonio bendito, 

Tres cosas pido: 

Salvación y dinero 

Y un buen marido. . 
San Antonio portugués 

Devoto de lo perdido, 
Mi amante se perdió anoche; 
^ '^ Búscamelo, Santo mió. 

Cuando el Santo no acude pronto al deseo de las solteras, estas le 
amenazan, y aun pasan á vias de necbo, como claramente expresa la co- 
gía andaluza: . ' - ' 
Fuiste tá la que metiste 
A San Antonio en un pozo ' 

Y lejartasíe de agua 
Pa que te saliera novio, 

expresión de la creencia sevillana, dice el señor Guichot, según la cual, 
para-que salgan novios á una mujer, esta encendei^ dos luces^á San An- 
tonio, ó meterá una imagen del mismo Santo en un pozo, amarrada j9or 
»l pesmeio coií una soga (i la sumirá en el agua) . ' 

Según otra superstición popular, las solteras que quieran casarse 
pronto deben quitar el Niño Jesús á una Imagen de San Antonio. £1 
Santo se acongoja, y con tai de que le vuelvan cuanto antes á su divino 
cpiyipañero, encuentra el tuarido que se Le eicige y le presenta en la casa, 
y acaba por casar á la muchacha. - 

Por ultimo, á los devotos que se encomienden á él con fervor^ J^ 
Antonio les bace hallar las cosas perdidas, solamente con que le digan 
una oración y ecücn de limosna en elxepillo siete ochavos (tres cuartos y 
medio;, porque tal es la cantidad que al Santo le faltó parM> $u entie^ 

(i) La defensa de la religión, pretexto 4e los carlistas para hacer la 
ffuerra* * * 

^ SplM^.f^t^^Utinaasreoiacion^Mestoi enteramente d^ apoanW 
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clases pobres el servicio doméstico, la prostítudon y la metidid* 
dad. Millones de mujeres no saben leer ni escribir. He hablado de 
la estabilidad, mejor dicho de la estratificación (1) que muchos es- 
pañoles consideran como el ideal; pues piecisamente al tratarse dé 
miqer es cuando toda evolución escandaliza* La m^jer, para los 
españoles, es el eje inmóvil del mundo, y es curioso estudiar laá 
idead de los ■aisaiiMi radicales con respecto á ella: les paiiecd 
risible é insensato que se la quiera conceder derechos! La mujer, 
dicen, ha nacido exclusivamente para el bogar. Cosa singular, las 
luchas para mantenei el derecho de la mujer á ser jefe de Estado, 
ha ensangrentido á España durante todo este siglo, y actualmente 
una mujer ciñe la corona; pero sí la mujer puede 'hacer y desha* 
cer, d Gobierno declarar la guerra y firmar la paz, no debe aspi- 
rar á las modestas fundones de cualquier profebionista. Extraño 
error es imaginarse que inmovilizando á la mi^er, la raza puede 
avanzar en cualquier sentido! Cuando la mujer está inmóvil, todo 
se inmoviliza; el Itogar dletleiie la eTeliaelen (2), y como 
d competo estancamiento es imposible, se vuelve la aocitdaa hacii 
d pasado (3). 

cA fuerza de acarídar el ensueño de la inmovilidad, se Hega 
i despreciar la denda. Por eso no hay que admirarse de que la ins- 
trucción púbUca esté tan descuidada en España y de que nuestro 
E resupuesto de enseñanza sea para toda la Península inldrioral de 
t ciudad de Paris. 

cConsagramos á la instrucdon pública uno y medio por cien- 
to dd presupuesto nacional, y de esa manera quedamus debajo de 
Portufpd, que consagra d dos y medio por ciento. De allí proviene 
que la estadística cuenta deee ailUeiiea de eapaAalee ^mm 
leer ni eeerlMrl» 



B0M JVAli ¥AIiBRA. 

Este muí notable historiador i novelista ha publicado en cLa 
Ilustradon Española i Americana,» número del 6 de Junio próxi- 
mo pasado, un artículo intitulado cVelázquez y su tercer Centena- 
río». Comienza con una reminiscencia de los Santos que ha pro* 
ducido su patria, diciendo que España «es la patria de los Isido- 
ros, Leandros e Ildefonsos, del Conquistador de Sevilla (San Fer*- 
nando)y de Vicente Ferrer i Domingo de Guzmau, impugnadores 
docuentisimoe de herejes i de judios, i del famoso hidalgo guipux- 



(1) Disposición de las sustancias en capas. Palabra tomada de la 
qoimica. 

iSí iQué pensamiento tan profundo! 

(3; Si Antaño, ol autor de todas las deagradas dé España. 
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coano (iSan Ignacio de Loyolá), poderoso rival del ftmle si^ 
Martin Latero» (1). * . 

Después presenta el.Sr. Valera las siguientes apreciacioaes ^ 
que yo he espigado en su articulo. 

«De Dios proceden, sin dada, asi el poder de los príncipes 
sobre las naciones, cómo el que ^ercen los sabios, los poetas y ios 
artistas para cautivar i someter en cierto modo bajo su cetro a los 
demás seres humanoeu Pero este;poder, aunque procede de Dios, 
no iNTocede de Dios inmediatamente, sino que^ .procede por medio 
del pueblo, el cuál, divinamente inspirado^ inspira a su vez a 
un varón singular, en quien infunde sus ideas y sus altos propósi- 
tos^ i a quien presta aliento^ crédito y auxilio para que les dé 
cima.» (2)« 

«Una nación no demuestra la persistencia de su energía de* 
plorando sus desgracias por enormes que sean (3). Tai ves exagpd- 
ra entonces sp decadencia presente, y no solo duda de su porve* 
nir, smo que llega á negar su glorioso, pasado, ó por lo menos i 
empequeñece el concepto que de él tenia.» « 

cSiempre condené yo el sobrado orgullo nacional y la desme* 
dida jactancia, la pondenrción y el en^^arecimiento de los dominios 
de España donde el sol no se ponia nunca, y las frecuentes ctlasde 
nuestras victorias y triunfos en tocias las artes de la paz y de ti 



(1) €£1 famoso kiidalgo gnipuzcoano.t Hasta respecto de los Santos 
se ha de sacar a lucir la hidalguía^ como una de las cualidades principa* 
íes. i£l famoso hidalgo o el famoso Santo? 

^) El pensamiento de ese párrafo es falso por su demasiada generali* 
dad. Alffunos grandes hombres hap sido el retlejo i la personificación de 
su pueblo: asi Mirabeau fué el reflejo y la personíücacion del pueblo 
firaoces, e Hidalgo fué el refejo i la personificación del pueblo mexicano. 
Mas otros grandes hombres estaban en completo desacuerdo con su pue- 
blo: asi Gnstobal Colon no fué la inspiración de su pueblo, por que casi 
todo el pueblo español contradecía la empresa de Colon; m Feyjoo fué 
la inspiración de su pueblo; a la inversa, Feyjoo fué el martillo del pue- 
blo español de su época; i el pueblo español, divinamente ituptrado^ 
apedreó con más de cten libelos a Feyjoo, teniéndolo como hereje, i lo 
habría sumido en loa calabozos de la Inquisición, si ñb hubiera defendi- 
do al gran civilizador el ilustrado rei Femando VI. Sus enemigos íe ne- 
garon él titulo de Maestro, que tenia por la Universidad de Oviedo, y le 
.llamaban por desprecio solamente «el padre Feyjoo , de lo cual él,. .á 
pesar de tener ía modestia de un sabio, se queja en el prólogo al tomo 5o 
de su Teatro Crítico, diciendo: ^^soy solamente el Pudre, que allá'se vá 
con ttn qu%dam"; con la cual queja no pedia favor, sino justicia, por que 
el titulo le había costado estudios i trabajos que no liiabian tenido otros, i 
fuerte cantidad de dinero que no habían gastado otros. A X^cotene^Uff 
mi pueblo tlaxcalteca unido con Hernán Cortes, cUvmomente «if|»inú|i, 
lí^aüorcójpara prestarie aiM^to. ....-..' 

(3) EbIo mismo queche 4icho^Sr. del Palacio. 

•m 
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guem (1). Pero hoy hemos caído en el extremo cootrario. Y más 
que en la pérdida de nuestras colonias, j más que en el estado 
tristísimo de nuestra hacienda pública (2), veo yo, en la blarfema 
condenación de nuestra historia pasada (3), no el síntoma ominoso 
de decadencia, sino la negación de que podamos regeneramos.» 

cLa manía de que decae ó ha -decaído, no solo España, sino 
toda la raza latina, es manía contagiosa, y conviene protestar con- 
tra ella, aunque nos repitamos.» 

cDemos por supuesto que hay raza latina, aunque no se com- 
prenda con claridad lo que es, y aceptamos además, aunque nos 
Eirezca falsa, la división que se hace de los principales pueblos de 
uropa en latinos y germanos. ¿Guando empezó y en qué consis- 
te esta decadencia en Francia, que sigue imponiendo sus artes, 
sus ideas y sus modas al resto del mundo (4;, que es ilustrada y 
rica, que lo avasalló todo en tiempo del primer Napoleón, y aue 
todavía, reinanio el tercero, venció á los rusos en brímea y á los 
austríacos en Italia? ¿Cuando empezó y en que consiste en Itidia 
misma, cuyos poetas, filósofos y políticos no son inferiores en 
nuestro si^ie á los de ningún otro sigio^ y cuya suspirada unidad 
no ha venido á realizarse ^lasta ahora? Y si los romanos son lati* 
nos, tampoco puede decirse que decaigan cuando logran sacudir 
el yugo de los turcos y formar Estado independiente.» 

cResulta^ pues, que esta á modo de fé de defunción S'^lo reza 
para la gente de £spaúa, porque, en lucha desigual con una ña- 



(i) Zurribanda al quijotismo. Lección de patriotismo moderado. Ya 
veremos. 

01) Tristisiola pincelada, porque en la época moderna el dinero es 
la base de la prosperidad de una nación, i tengo para mi que lo mismo ha 
de haber sido en todas las naciones y en todas las épocas del mundo. So- 
lo Jesucristo. mandó á sus apóstoles sin dinero a predicar por el mundo. 
(Evanfipelio de San Lucas, capítulo IX, verso 3), i tundo su Iglesia sin di- 
nero; 1 sin embargo, el inismo Salvador tenia su bolsa, la cual traía Ja- 
das el Iscariote, en la que se juntaban las limosnas necesarias para el sus- 
tento del Señor i de sus Apóstoles i para el socorro de \oá pobres; i como 
el manejo del dinero siempre tía sido una grandísima tentación, Judas, 
a pesar de ser un Apóstol, con ocasión de la bolsa se hizo ladrón, fur 
erat. i en la misma cpocade las catacumbas ya la Iglesia tenia lámparas 
de plata y otras altiajas del mismo metal para el culto, i bienes raices, i 
ya era rica, como lo probó con documentos de las Antigüedades Ecie«ás- 
ticas D. P^ro Espinosa, entonces Obispo de Guadalajara, en su Protes- 
ta contra la Ley de 25 de junio de 1856. 

(3) Luego veremos que el Sr. Valera también blasfema contra el 
pasado de su patria. 

(4> Esto es para mi lo mejor del articulo de Valera. He aqui a un 
español que no es como otros muchos, que por un falso patriotismo creen 
que ni en Francia ni en ninguna otra parte hai cosas tan buenas como en 
£spañ% y no auieren sonfesar el atraso de su patria en dvüisaciott. Va* 
tora reconoce la superioridad de la Francia. 
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eioB ouAtro veces más populosa é Inoomparthlsmenté mis ríes (1), 
ba tenido (|ue ceder« pediendo sus colonias que se le babian re- 
blado, y sin contar con el apoyo, ni con el auxUio de nadie. (2). 

<cPor dicha^ esta, ci-eencia en la muerte ó en la esterilidad del 
ingenio español, más fundada hasta pocos años há, en artes que 
en letras, ha desaparecido ya por completo, si no en letras (3), en 
artes, merced al rico florecimiento de la pintura española en nues- 
tros dias, y merced también á que ccn el pincel se expresan los 
conceptos y se crea la belleza en lenguaje má^ inteligible para V>' 
dos que con la pluma. Las obras de los Madrazos, Fortuny, Gis- 
bert. Casado, Vera, * Villegas, Pradilla, Sorola, Rosales, Jiménez 
Aranda, Palmaroli, Moreno Carbonero y muchos más cuyos noiü 
bres no cito, ^r que no acuden ahora á mi memoria, demuestran 
que España vive aun y qne no está seca de cerebro ni tullida de 
manos, aunque sólo sea para la pintura.» 

cEntrelanto, y mientras no logremos restablecer nuestra b'ie- 
na reputación en otros oficios, menesteres ó profesiones, trabaje- 
mos con perseverancia para, conseguirlo, y no nos echemos en. el 
siirco y nos demos por muertos, sino cra^mos «n vam'dad y sin so- 
Jierbia que aun estamos vivos y de seguro viviremos.» 

cMo recomendaré yo que nos olvidemos de la modestia y pra»- 
cindamos de la resignación de que tanta necesidad tenemos ahora; 
pero sin dejar de ser modestos y resignados, bien podemos y debe- 
mos ea^alzar las pasadas glorías españolas y creer asimismo que 
no se disiparon para siempre; que en la pintura viven aun; que 
en las letras castizas (4) no murieron en el tríste reinado de Car* 
los II, sino que siempre persisten, y que en las artes políticas y de 
imperio, reverdecerán los hoy harto mustios laureles» (5). 

cConsa^monos, pues, á las artes de la paz, á ver si salimos 
de apuros, si nos enriquecemos y si desechamos la inopia y la con- 
siguiente flaqueza. No es dt satino asegurar que tal vez en pocos 
años los modistos y confeccionadores en París de sombreritoa, 
afeitéB, cosméticos, perfumes, lindezas y otros prímores de moda. 



.(i) Otra confesión. • 

(2) Porque la causa de España no tenia prestigio en Europa. Loin- - 
dica daaamente Valera cuando dice: España, tan -maltratada oy de la 
fortuna v tan desdeñada y abandonada por grandes naciones.** 

(3) No en letras, no en materia de filosofía experimental, no en ma- 
teria de ciencias naturales y exactas. Óigalo el Sr. de la Rosa. Las cien- 
cias exactas, entre ellas la mecánica, que era necesaria ¡xara construir 
buenas armas i máquinas de guerra,' por cuya falta i también por la po- 
breza de la nación se perdieron las colonias!^ Dice el Sr. de la Rosa que 
estas colonias se perdieron por el diablo, i dice bien, porque en ciertos ' 
casos la pobreza es el diablo. 

(4) La poesia, la novela i demás bellas letras. 

(5) Harto mustios laureles en las artes (ciencias) de poitica, en el 
derecho adininislrativo, en el derecho constitucional, etc. 



bá¿ gánalo y llevado á Francia muchíBima más riqueza qtrn toda 
cuanta trajeron los galeones á España de las mina<> d^I Nuevo 
Mundo (1). Tonsagrémonos, pues, repito, á la<» artes de la paz, y 
den ejemplo los pintores, ya que hoy de pintores «e tra'a. Valt^ 
como apólogo una anécdeta dé la vida ñe\ Españólelo Se enipe- 
fiaron dos paisanos suyos en que se asociara con ello^ y adelantase 
considerable suma para descubrir y producir la piedra Clópofal. 
Acababa entonces Ribera dé pintar un bonito cuadro; le envió á 
. vender al punto; tra)éronle el importe de la venta^ que ascendía á 
cuatrocientos escudos, precio grande en aquella edad, y mostran- 
do á sus paisanos el oro, les dijo con orgullo: «Yo soy alquimista 
también y esta es mi alquimia.» ^ s 

^ El Sr. Valera opina que vertcida España en Cuba, Puerto Pi- 
^ ^ ^ , > co í Filipinas, ya no hay guerra con ninguna nación, sino qu<» los 

españoles se daliquen a hacer sombreritos, cosméticos i otros ob« 
jefos semejantes comoio'* parisienses, que, sé dediquen á la pintu- 
ra i a las demás artes que se ejercitan en tiempo de paz. Don Qui- 
jote después de su vencimiento pensaba dedicarse a la pnstoria de 
ovejas, que es arte de paz, i decia: «jVálame Dios, i qué vida nos 
- hemos de dar, Sancho amigó! ¡Qué de churumbelas han de llegar 
a nuestros oídos, qué de gaitas zamoranas, qué de tamborines y 
qiíe de sonajas y que de rabeles!», i Sancho le contestaba: «¡Ó 

Jué polidaí^ cucharas tengo de hacer cuando pastor me veal iQué 
e mips, qué de natas, qué de guirnaldas y qué de zarandajas 
pastbrile^ÍT» I es claro que según el pensamiento del Sr. Valera, los 
españoles l»an de hacer también cucharas i churumbelas, porque 
la cucharoria pertenece a las artes de la paz, i yo no encuentro di- 
ferencia entre un objeto de perfumería i una churumbela. 

. Propone, repito, el Sr. Valera que «para que España salga de 
apuros» se dediquen los españoles a pinjar, imitando Las Hilan" 

(1) Aquí blasfemó el Sr. Valera del pasado de su patria, a saber, 
de las minas del Nuevo Mundo, i blasfemó injustamente, porque esfal^Q 
que los fabricantes de sombreritos i otros objetos de París, hayan gana- 
do en pocos años más dinero que el que produjeron a los españoles- las 
minas del Nuevo Mundo entres siglos , porque aquellas riquezas fueron 
fabulosas. El mal consistió en que los españoles no supieron invertir bien 
el dinero, sino que lo derrocharon en continuas guerras i en pésimos ne- 
gocios mercantiles con Italia i otras naciones. La pobreza de España en^ 
esos siglos provino también de que los españoles no trabajaban, sino nmi 

f)0C0, en I n agricultura, ni en las anotes mecánicas, ni en eí comercio, por 
a multitud de días festivos en que estaba prohibido trabajar, y por otras 
, causas que no es posible referir en una nota, andándose los españoles en 
^continuas fiestas i peregrinaciones a todos los santuarios de España, que 
eran i son tniichisimos, etc., e;c.; todo lo cual ha probado Feijoo. Es pro- 
bable quí^ ol Sr. de la Rosa trate de refutar éste folleto, y quizá lo intenta- 
rá también algim otro español; peroestoi seguro de que ningún e.spañol 
ilustrado me contradirá. 
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áéraiy las Meninai^ el San Pabh Primer Ermitaño y demia 
cunaros de Velazquéz, e imitando los cuadrús de Muiillo, priuci* 

Elmenta la Santa Isabel^ de la que dice que es mui d^na de co- 
iarge al lado de la Transfiguración de> Rafael (1); que se dedl- 
qtien los españoles a las artes de la paz, í que vendidas >1as pintu- 
ras i los artefactos a buen precio, enriquecerá España, i se levan- 
tará a un alto grado de civilización. 

Respecto de artes de la paz, a saber, la agricultura, la indus- 
tria, el comercio ^ otras, comprendo el pensamienio del Se. Vale- 
re; pero respecto de las pinturas* como no tengo conocimientos ie 
este arte, ni de la ciencia de la economía política, me parece que d 
producto de ventas de pinturas arroja una cifra tan jpequeña en lit 
estadística de los producios nació- lales, en con^)aracion de los pro- 
ductos de otros muchos efectos de gran demanda, que ningún e9- 
tadista ni escritor piíblico de buena crítiga hq tomai-á la pena de 
ocuparse con especialidad de las ventas de pinturas, tratándose de 
fevantar lahacienda pública, i de la riqdeza nacional. Pere, en fin^ 
está bien que los españoles se dediquen a pintar muchas Hilande^ 
ras^ MeninaSj imágenes de San Pablo ErmitafíOj Santas 'Isa- 
beles ete., i'^ue vendan a buen precio toda§ esas pinturas; i que 
▼endan también el báculo de oro de Benedicto' XIII que I09 dichos 
españoles conservan en Peñfzcola, pues aunque casi todos los espa- 
ñoles lo tuvieron «orno Papa, i aun a 'gunos Santos, como San vi- 
cien te Ferrer i Santa Coleta, lo creyeron Papa, i todavia hoi en 
1899, «La Ilustración Española y Americanas» lo llama con mucha 
formididad «el Papa Luna,» no fué Papa, sino el Anti-Papa Pedro 
de Luna, i por lo mismo no importa conservar mucho ese báculo^ 
en medio de los grandes apuros financieros i pobreza de la nación; 
está bien que se dediquen los españoles a las artes de la, paz (2), i 
también al estudio del hebreo, a la «Historia de las Ideas Estéti* 
cas» de Menendez Pelayo, i hasta a disputar sobre el alma.de las 
gallinas, teniendo en las manos un libro de Filosofía Escolástica; 
pero es indudable que para la regeneración de 'España lo que más 
importa son las escuelas de primeras letras i los periódicos- en * 

(1) {Cáspitaf Franceses é ingleses, mexicanos i turcos i todos los 
hombres del mundo le tenemos mucho amor á nuestra patria; pero res- 
pecto de innumerables españoles (que no sabré yo decir cuantos son), en 
materia de patriotismo exagerado, ora ignorantes, ora sabios, el que cae 

resbala. *' Eso no , dijo á sazón Don Quijote Muerto sois, caballero. 

si tío confesáis que la sin par Dulcinea del Toboso se aventiga en belleza a 
vuestra Casildea de Vandalia " ^ 

{% Entre ellas la minería i el comercio, pues dice la geograña; Es- 
paña es por excelencia el pais productor de plomo, no suministra sino 
dos veces más que Alemania; pero los Estados Unidos no prodecen me- 
nos España tiene casi el monopolio del mercurio. (Penódico francés 

*'La Nature," de donde lo tomó el mexicano "El Iraparcial," numero del 
30 del corriente julio. " 



ahuttdaQcia. Porque la ancuela es la educación del puebk» i al pa» 
riódico es el libro del pueblg, i bien oece^itan de estos dos reme* 
dios catorce millones de habitantes que no paben leer ni escribir, 
i de eme todos 1< s escritores públicos españoles ilustrados i patrio- 
tas, llámense Valora o Pardo Bazan, se ocupen de este capítulo al 
tratar sobre la raatma. 

Iconsf^uridad he dicho «es indudable,» porque /.qué artef^ de 
paz puede haber sin ewíuelas?, ¿quién f^rá ser b'-en c^mercianteT*' 
indubtrial ó apric» Itor í-in ^aberleer, eFciibir i contar? El Sr. Var 
lera, mui aflijido como buen patriota por la postración de 8u pa- 
trla, discurre sol re los medios de levantarla a un alto errado de ci- 
Tilizacion, trata del arte r^e la pintiun, trata de las ai tes mecáni* 
cas i se ocupa hasta de los si» mbrf ritos i nerfiimeiia parisienses, i 
no fee acordó de lo pn'ncipal, lo palpitante y ma9 urjrentp, fuesen 
su larguisimo artículo ni por incidente menciona siquiera las et^ 
cuelas de primeras letns. Diráse por algunos que el Sr. Valora al 
tratar de las artes de la paz, ya dio por supuesto las escuelas de 
primeras' letras. También la Señora Pardo Bazan podría haberlas 
dado por supuesto, i no lo hizo así, sino qne se ocupó de e las i 
aun en especial de la educación de la mujei española. Tengo eepe* 
ranzaa de que todos los lectores imparciales conozcan que el Sr« 
Valera dejó un hueco en su escrito, el cual por otra parte es mui 
útil por el patriotismo que respira; por los advertimientos que ha<* 
ce a sus compatriotas para levantarlos da su abatimiento, i hasta 
por el lenguaje castizo, mui conocido de los numerosos lectores de 
sus libros (1). 

Bueno será que juntamente con las escuetas, periódicos, arte| 
de la paz. Santas Isabeles i báculo del Papa Luna, no olviden loe 
españoles el arte de la ^erra, procurando tener col^íos militares, 
buenas armas i un ejército competente, bien disciplinado i bien 
pagado, así porque es mui necesario para mantener el orden en 
el interior de una nación como España (el orden, base de las artes 
de la paz i de todo);, como por lo que pueda ofrecerse en el exte- 
rior. Por que aunque España no quiera tener guerra cqii otra 
'nación, no es imposible ni aun impro})ab1e que otra nación quiera 

(1> En un arranque de palriotifiinio dice **Dc nuestros poetas moder- 
nos líricos y épicos aun cabe mayor alabanza, porque, sobre ser también 
originales y castizos, acaso las venideras generaciones, que desde más le- 
jos los vean, comprendan y midan ja altura que tienen y los ponga por ci- 
ipa délos antiguos en la cumbre de nuestro Parnaso. Loque es jome 
atrevo á adelantarme en esto, y quiero tener el gusto y tengo la audacia de 
al^^ren nú opinión hasta ese punto á Quintana y á Gallego, áEs|)ronceda y 
aporrilla, y sugunos otros de los poetas más recientes." Yo no soi juez com- 
petente en la materia, i solo sabré decir que conozco las biografías i las 
poesías de Gallego, Quintana i Espronceda, que soj devoto de ellos (prín- 
dpalmente del Constituyente de 18t2), i que tengo sus retratos en las pare» 
des de mi gabinete de estudio. 
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tfanar guerra con España, en atención a los encuentros, trabacuen- 
tas, diferencias i comidas de pasteles que ocurren con fi'ecuencia 
entre las naciones. 

Hasta algunos españoles conocen el probable peligro que baí 
de que otra i aun otras naciones le bagan la guerra a &pañá. Ta- 
le Bon los redactores de cEi Correo Español» en la capital de Mé« 
xico, quienes en uno de los números del presenté mes de julio^ 
refiriéndose a los motines babidos en España en los primeros dias 
del mismo mes, dicen: cHase indicado ya la posibilidad de otro 
mal para el caso de que las asonadas continuaran, la posibilidad 
de que vengan otras naciones á dai^nos consejos sobre la convenien* 
cia de tener juicio, para que no la£ perjudiquemos en sus partícula* 
res intereses. Y claro está que debemos evitar una contingencia tan 
bochdhiosa para toda la nación soberana, y á la cual tendríamos que 
contestar* con nuestra altivez ingénita ^ lo que nos traería disgus- 
tos y dificultades, ya que no es posible creer que la nación las so- 
portara.» 

' ¡Gómol Aunque los perjuicios a los intereses de otras nacio- 
nes fuesen verdaderos i los consejos o reclamos fueran justos, ¿siem* 
pre contestar con altivez ingénita^ Por lo demás (i esto viene 
mui al caso i objeto de este folleto, que e» tratar de las causas de ^ 
decadencia de España i de sus remedios), esa frase «nuestra altivez 
int(énita> vale un Cristo de oro, pues con solas tres palabras se han 
fotografiado a si mismos los españoles, han fotografiado su carácter' 
nacional: 1<>, altivez^ es decir, orgullo, unas veces noble i justo i 
otras quijotesco; ^ nuestray es decir, que todos los españoles tíe* 
nen la misma cualidad, desde el Rei i los Doctores de Salamanca 
h<&Bta el último labriego, i 3?, ingénita^ es decir, que viene de la 
generación^ que está radicada en el organismo, que es una cualidad 
fisiológica i en consecuencia sumamente dificil de modificación. 
¡Modificar las condiciones fisiológicas de un individuol iModifi- 
car las condiciones fisiológicas de una nación! Adóbame esos can- 
diles (1). 



(1) Advierto á los teólogos que yo no digo que es imposible modi- 
ficar las condiciones fisiológicas de un individuo ni las de una nación, 
sino que es sumamente difícil, i este es el principio de la misma teolo- 
gía, el principio del Evangelio: "Ninguno, que pone su mano en el arado, 
y ttiira atrás, es apto para el reino de Dios. ^Jesucristo en el Evangelio 
de San Lucas, cap. XIX, v. 24). Jeremiasdecia alosjudíos; ''Si eletio« 
pe puede mudar su piel y el leopardo 'sus manchas, podéis también vo- 
sotros hacer bien, después de haberos acostumbrado al mal." (Profecía 
cap. XMj V. 26;. Después de tantos siglos, los etiopes no se han hecho 
blancos, 1 los judies, al cabo de diez i nueve siglos de era cristiana, se' 
están en sus trece. Jesucristo dijo: ''Esto /salvarse unricoj, es impo- 
sible para los tiombres; mas para Dios todo es posible." (Evangelio de 
San Mateo, cap. XIX. v. 26.) fisto es de tejas arriba; yo tablo de i^U 
abigo, en él terreno ae la política, de la filosofía i la historia. 
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¿Podrán florecer en Esjpada lacolonizacidn^ la industria^ |i^ 
comercio iüteríor i exterior i demás arfes de la paz j podrá haber 
en España escuelas de primeras letras i periódicos en abundain- 
cid sin un cambio de ideas sociales en la mayoría do la nación, sin 
una revolu^ón radicaVf 

Esto es lo único que puedo decir; lo demás lo dirán otrosí La 
suerte sociai de Españay la verá el siglo XX. Cüoncluyo este ar- 
ticulo poseído de admiración ante esa nación eminentemente artis- 
ta, de ardiente imaginación meridional, que, a pesar de estar cu- 
bierta de heridas que exigen una pronta curación, olvidándoí^e de la 
pérdida de sus colonias, de su pobreza y de su tremendo presupues- 
to, se ocupa en el proyecto de levantar un monumento, a su poe»a 
Zorrilla, en preparar las fiestas de- la coronación de su poeta Cam- 
poamor, en levantar una magnifica estatua a su pintor Velaxquez i 
en celebrar con vehementísimo entusiasmo las fiestas del tercer 
centenario del nacimiento del mismo artistr, entusiasmo de que 
han participado el 24 del último junio desde elRei i la Reina has- 
ta loe labradores i los artesanos, que han dejado los instrumentos 
del trabajo oor empuñar las palmas de la ovación: toreros, Obis- 
pos, diputados, senadores i los demás políticos i sabios de la na- 
ción (1). ¡Qué cosa tan, admirablel Hechos que hacen recordar a 



' (1) Tremendo presupuesto! Un periódico de Barcelona, con moti- 
vó del Presupuesto que se acaba de publicaren España, dice entreéé^as 
• cosas; * ^España de acttuUidad, Botones de muestra. -^Si todávianoliaii 
visto los presupuestos ^e á modo de pedrisco ó de lluvia de fuego aca- 
ban de caer sobre el pais^ créanme á mi, no los quieran ver/* 

'^Conténtense con tener la seguridad de que son una obra detesta- 
ble, imposible é inaguantable, y no quieran saber má^. Por dura que 
tenga la cabeza, y por bien organizado que esté su cerebro |ay de los 
que se atrevan á meterse en el laberinto de las ochenta páginas (¡ae al 
asunto dedica la Gaceta de Madridl Al leer la última linea ya les juro 
yo ^ue una de tres: ó se i abrán quedado de piedra, ó se habrán vueito 
rabiosos, ó se habrán pegado un tiro." 

**Tan tremenda, tan violenta, tan espantosa es la impresión que 
aquel interminable {Dinero ó la vidal produce al lector/' 

/'Yo los he bojeado nada más por lo alto, á la carrera, comoquien 
visito una población invadida por alguna epidemia ó un depósito de ex- 
plosivos, y ya no • e hecho nada más de bueno." 

^'iGómo no marearse en medio de aquellas olas de cientos y de 
miles de millones que van y vienen desde fas playas del déficit á las ro- 
cas de la deuda? ¿Cómo no perder la cabeza entre aquellas sumas Üsüou- 
losas de capitales que no poseen y de tesoros que nadie sabe de donde 
han de salir?'' 

''Pero si nave^r en estos mares es poco menos que imposible, con 
templarlos desde la costa no deja de ser instructivo y curiqso. Por eso yi 
no me atrevo á gritarles; Adentro y salga lo que salgal Creo que lea gu¿a 

8ue les diga: <,Quieren conocer los presupuestos sin p eijuicio deáu sji< 
id?* . « . An A van unos cuantos botones paia muei^trk,*^ 



2i 

la antigua Grecia, ebria de júbilo en sus últimús dias ante tai 
obras de sus Apeles, Zeuxis i Parra^ios, de sus Fidias y Praxite- 
lee; mientras que la política y poderosa Roma, pronunciaba ^tas 
solemnes palabras: tOiros con el cincel i el buril harán respirar 
a los bronces i sacarán del mármol semblantes vivos (ios carina 
tios/^ lo creo ciertamente, i otros defenderán mejor las causas como 
oradores flos iUeniense^j i otros describirán con la vara matemáti- 
ca loe movimientos del cielo i dirán los astros que se levantan ¡ío$ 
caídeoB i los egipdosl; tú^ Romano, tep mui presente que tu mi» 
sioiir es regir con el imperio a los pueblos» (1). Hechos que, llevan 
tambieA la memoria a los comienzos del siglo Xyi, para ver al Pa- 
pi León X, coronado de laurel a imitación del antiguo Apolo, cele- 
brar en solemnísimas fiestas el hallazgo de una estatua clásico-pa- 
5 ana; mientras que Lutero arrebataba a la Iglesia Católica una gran- 
isima parte de la Europa septentrional, pérdida en cuya compara- 
ción la de todas las Américas es nada (2). 

Otras naciones luchan i marchan, guiadas por su Renaudot i" 
su Pestalozzi, su Roberto Fulton y su Morse, sus Jenner y Pas- 
tear, sus Leaseps, Livmgstone, Edisson, Graham, Hansen y sus 
minas de fierro, que estiman mas que el oro y los diamantes; mfir- 
chan, corren, vuelan, arrastrados por el Cohete de Stephenson, 

E>r el globo de Andree, por la telegrafia de Marconi i los rayos de 
oentgen: hijos todos de Bacon i I^scartes^ i según César Canta, 
más de Descartes que de Bacon; £s|Miña cae extasiada a los pies de 



''Una de las partidas del capitulo de gastos que más vivamente lla- 
ma la atención, es una de 5ii mil pesetas destinadas al material del Ck>n- 
greso." 

'^Materiall En qué material pueden gastarse éstos ciento do^ mil 
duroBT En papelY, en tintaf, en caramelost... ,Gomo no sea en campa- 
nillas, de las cuales, en dias de barullo, dicen que el presidente rompe 
tantas ..." 

^ *'E1 departamento de Guerra es el mejor cuidado de todos. Por eso 
seguramente cuando tenemos que habérnoslas con alguien hacemos un 
papel tan brillante,*' 

'^Y mientras en el renglón de Guerra todo va engrande, el capitulo 
denominado Fomento de la instrucción Popular, se le señalan 210 mil 
pesetas y aun gracias." 

''Para un pais que tfempo lia ^ue mm llciriit rawiimí, 
U>nede ser más racional ^ni más equitativa esta distribución desús re- 
cursoaít 

Presenta un catálogo de cifras que omito y concluye: ''Ck>n estas so- 
las cifras á la vista y teniendo presentes los inmensos sacrificios que en 
los i|igresos del presupuesto se piden al pueblo, ¿no sienten ese irre- 
sistible deseo de gritar con toda la fuerza de sus pulmones: Viva la re- 
generación de Españai'* 

(1> Virgilio, Eneida, libro VI, versos 847 y siguientes. 

^) Dicna fiesta de León X la refieren el Abate Gaume ^n su obra 
'*La tUvolucion," César Ganttt i otros muchos historiadores. 

i 
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^ Cristo de Velazquez. a los acentos de sus c Amantes de Te- 
ruel,» én ZortiUa y sü üampoamor (1). 

t: tí. M^RCiuuura mLMtMKSii^mm jpEiiJLva« 

-^ Le ha lleudo su turno al catedrático de la Universidad de Ma- 
drid; al águila caudal que se cierne en las altas r^ones especula* 
, tivas de la metafísica i úfías^ldeas Estéticas; al Pensandor de un 
talento colosal i de una memoria todavía mas prodigiosai compa* 
rada gráficamente por D. Alejandro Pida! y fáon, padre, a uní 
placa fotográilca; al lilósufo vivista^ humanista, Jhisteríador, poli- 
gloto, bibliógrafo i bibliófilo; al enemigo acérrimo de Carlos íil, de 
loBXk>nstituyentes de 1812 (!2) i de UkIo liberal español, a excep- 
ción de Feyjoo, i panegirista de la Casa de Austria (incluso el rei- 
nado de Carlos íi el hechizado; i de la Inquisición española hasta 

* , (4) La-verdad, que el Cristo de Velátquez es capaz de hacer caer a 
una nación de la raza latina i de imaginación meridional. £1 español Ja^ 
cinto Picón en su libro "Vida y Obras de D. Diego Velazquev deaw- 

. hiendo el Cristo, dice.; "Las sienes coronadas de espinas est^ sobria- 
mente ensangrentadas; el tórax, vientre y piernas, de impecable forma, 
trean una vertical que expresa serenidad absoluta; la tirantez del peso 
no desgarra las palmas taladradas por Iqs clavos; los pies al caminar 
no se han mancnado en las losas de Jerusalem ni en los pedregales M 
Calvario, ni ios clavos han podido desbaratar su delicada estructura; el 
tormento no ha dealigurado un músculo; el dolor no ha alterado una 
linea; aquel cuerpo, por donde resbalan unas cuantas gotas de sangre, 
esmaltándolo con sutiles hilos de purpura, sería verdaderamente apoU- 
no con pagana hermosura, si la cabeza aureolada de vago resplandor 
celeste, caída corno flor tronchada, no diese idea del sacrilicio humano y 
misterioso; el martirio ha profanado )sl belleza sin poder afearla, y cu- 
isriendo la mitad del rostro cae un ancho mechón de la melena que en- 
sombrece la laz, cual si ej artista esquivara por imposible representar el 
ultimo suspiro de una agonia, en q^ieñ es inmortal y muñendo digni- 
hca á la muerte; ante esa imagen el creyente se humUla y el incrédulo 
se apiada; es el triunfo soberano del arte, donde se contunden en emo- 
ción intensa la poesia y la íé y el culto á la belleza." Ante ei' eruto de 
Veíázquez, el creyente í1b1 incrédulo se extasían por diversos motivof. 
—Rivera. 

**£! dibujo es de tal fuerza, que tiene algo de ideal, porque en ügura 
humada es demasiada períeccion aquella, y, sin embargo, es de un rea- 
lismo completo. El modelo está seguramente visto, no en un cadáver si- 
no en un cuerpo vivo; pero asi dehia ser, pues el momento representado 
es el mismo de la mueite, antes de que la rigidez perturbe los perülea, 
contraiga los tejidos y rompa la armonía de los miembros." 

/'La ejecución desde los extremos de las manos hasta la punta de los 
pies, es enérgica, pero al mismo tiempo blanda y minuciosa. Nada hi- 
zo ni concluyó Velá¿queA con tanto esmero ni con igual delicadeza." 
\¡if A b. Agustín Arguelles, el alma délas Cortes i déla GonsUtudoA 

' d6 Gaaiz,*le llama por burla ^'ei santón de las tortea." . . . , . 



éfSusn^áp^ i en flñ, al rei de Espafia en el ordeQ etentíleo m t| 
época acti^l: P. Marrelino Menendez Pelayo. 

He dicho «al íHíSí^fo viviVa,» pormie Menendez Pelayo ha in- 
Tentado Una quA é! Ilama^filosofía Pf^pañola vivísta,» i la ha ínvenr'- 
fado cotif m la volu»*f ad de Dios i de los homhrps, entre ellos et re- 
liando Sr.^Pidal y Mod, jrrun fiWsofo efscol*sfico i Ministro de Es- 
tado. cn?e tenia más de filósofo escolástico que de pnWicisfa, i 
alardeaba de ^í^ntars^p pu la paja a uso de frailes, para escuchar las 
lecciones de Panto Tornas, a cnva escuela perteoecia íi). 

He dicho c^ exce]5ci6n de Feyjoo,» porque ante el genio, tar- 
de o temprano, hasta Ins adveivsariof» se descubren la raheza. En el 
rfjrlo próximo rasado el fí^aile de Oviedo azoló a la FspafSa medioe- 
val, la que lo ]^arñ^herefe^ i en el gijrlo preséntenla misma Fspaña 
medioeval ha levantado una estatua a? hereje en la plaza de Oren- 
se: estatua de bronce, análoga a aquel que con su carácter bronci- 
neo venció a mas.de cien impugnadores. I para mayorx claridad i 
palinodia, E«pafia ha puesto en la mano de la estatua la plum^, 
instrumento de la flageiacion. . >. 

He dicho t de la Inqm'sicion espafiola hasta el absurdo.» En 
su libro f La Ciencia E<»naflola,» que publicó en Madrid en 1879, a 
la^pag. $68. hablardo del reinado de Orlos el Hechizado, con te- 
rrible franqueza española i con asombro del siglo XIX^ dice: «Caí- 
do el comercio, cay<^#la industria, ni habia brazos para ella, por- 
que \o esencial entonces (lo digo de todas veras), no era tejer lien- 
ai, 9tno matar herejes."» I a la pág. 273 dice: «El Santo Oficio, 
la más española y castiza de nuestras instituciones.» I a la pág. 
m dice: «Comprendo, y aplaudo, y hasta bendigo la Inquisición, 
como fórmula del pensamiento de unidad^ que rige y gobiérnate 
vf#a iia#lráal á través de los siglos.» Esto es hablar con sin- 
ceridad (2),. 

El alemán Otto Vori Leixner en 1880 publicó un sabio libro 
que intituló «Nuestro Siglo.» Menendez Pelayo, conociendo el 
grandísimo ínteres de esta obra, la tradujo del alemán al castella- 
no i la imprinqó en Barcelona en 1883, con notas i adiciones rela« 
lativas a España. A la pág. 406 traza el traductor dos cuadros, uno 

(1) Por lo misjpao dicho Sr. Pidal y Mon ha sido un rara avis, por- 
que ni enTrancia, ni en Inglaterra, ni en otra algtína nación de Europa! 
América, i solo en España, se ban visto en la edad contemporánea Minis- 
tros de Estado escolásticos i a modo de frailes. 

(2\ La flor de la juventud españolase ba educado en las Universida- 
des de Madrid, Salamanca, Alcalá i demás de la Península, cuyos catedrá- 
ticos en su mayoría han tenido i tienen las mismas ideáis de Menendez 
Pelayo, i se han formado en los escritos del mismo aufor, en los de Dono- 
so Cortes, Sarda y Salvany, Orti y Lara i en los de otros muchos españo- 
les semejantes. ¿Cual había de ser la suerte de p^ía juventud?en Cuba, 
Puerto Rico i Filipinas, i cual^erá en su patriat 
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dé ks denciM naturdee i de las ciencias exactas en EspaBa en k 
época piAente, i otro de las bellas letras i beUas artes en la mis- 
ma nación i época, i tan brillante es «1 segundo «wadro como po- 
bre el primero. Dice: «Las ciencias exactas, lo mismo que las na- 
"turales, cuenten li«y, si no con grandes inventores ni con gran- 
des genios, dignos de ponerse al lado de los ea^ranjeros (i), cu- 
yos trabajoé se han admirado (2) en las páginas anteriores, á lo 
menos con doctos expositores y hábiles maestros. En la hteratura 
y las artes der dibujo aun competimos ventejosamente con la mayor 
parte (3) de las naciones de Europa. No es ocasión de entrar en 
pormenores ni de juzgar a contemporáneos, muchos de los cuales 
no han terminado aun su carrera artística, cpiedando reservado á la 
posteridad sol?i el sentenciar sobre sus méritos. Pero á lo menos 
nos será lícito recordar entre tos nombres de nuestros pintores, toe 
de Rosales, Casado y Pradilia, y sobre todos el de Fortuny, . glona 
eterna de Reus. Y aunque no es esta la ocasión de formular juicios 
lilerarioa, tembien pareceria grave omisión la de los nombres de 
algunos poetas y novelistes, posteriores al movimiento romanlioo, 
loa cuales, ya por su mérito intrirtseco, ya por el prestigio y boga 
que han alcanzado, representan meior que otros, las modernas [vi- 
dencias de nuestra literatura. En el teatro descuePan sobre todos 
Ayala y Tamayo, y hoy impera con despótico dominio el matemáti- 
co Eobegaray. En la escena han brillado el inolvidable Romea, y 
los insignes Latorre y Valero. En la novelare advierte un singular 
renacimiento, de carácter muy nacional y castizo: VaU^ra, Alaroon, 
Pereda y Pérez Galdo» son los mas leídos y los mas dignos de serlo. 
Entre ei íbumiim núneré (4) de nuestros poetes líricos, no- 
tebles algunos por la audacia de la inspiración y otros por la bri- 
llantez de la forma, solo tres (de mérito muy desigual ciertemente), 
han logrado formar algo parecido á escuela, arrastrando en pos de 
sí numerosa falanje de imitedores. Estos inwnios son Becquer» 
ímitedor de la manera de Enrique Heine en ellntermezzoy Cam- 
poamor, humoriste y escéptico, que suele caer en el prosaísmo por 
amor á la frase llana, y Nuñez de Arce, poete político, en quien 
puede noterse grandes semejanzas con la robuste y nerviosa inspi- 
ración de Quintena.]» ni 

Quince años después que esto decia Menendez Pelayo, se en- 
contraron en las aguas antillanas dos ejércitos: uno, de losque pe- 
leaban con las pinturas de Rosales, Casado, Pradilia i Fortunv, 
gloria eterna de Reus, i cargaban sus cañones con las novelas de 
D. Juan Valora, Alarcon, Pereda y Pérez Caldos, i atecaban á U 
bayoneta con los versos de Campoamor i Nuñez de Arce, sin con- 

(i) Ayádeme a sentir, Sr. de »a Rosa. 

(2) PorOttoVonLeixner. 

(3) Con la mayor parte, no con todas. 

(4) iQuéEspaS&atanpoetisal 
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Ur i loB iBiUtbétíopft, los oualeB eombatiu con madalka i w¡$¡pú* 
Iftrk» (1); i otro ejército, de los que combatísn con el auxilio ds 
las cienciss naturales i de !as ciencias exactas, ejército compuesto 
de mecánicos, artilleros e ingenieros de órímer orden, como Ip con- 
fiesan los mismos e^ñole?, entre ellos D. Juan Vatera, según he- 
mos visto. El resultado, como era natural, fué que «¡Adiós, Seño- 
rav-hasta el Valle de Josafat y Dios nos la depare buena!,» como 
dijo al despedirse de unos españoles el candoroso anciano In&nte 
D. Antonio, hermano de Carlos IV, cuando. Napoleón se llevó a^ 
Francia a toda la familia real, como quien agarra un jiido de pá- 
jaros^ 

Nuestro Diaz Mirón en su Sur$um^ elevado por la inspiración 
al Sursum de lo sublime, rompiendo pinceles i aestrozanao liras i 
minos de oliva, cuando lo que importa es empufiar la espada, dice: 

I Ese es el bardo en su fiítal destierro! 

Cantar á Filis por su dulce nombae 

Guando grita el clarin: ¡Despierta, hierro! etc. 

Mientras Ofelia, con el peoho herido 
Por Hamiet y sus trágicos empeños, etc. 



Ser un Aquiles que á la lid prefiera 
Recordar á Briseida en el retiro, 
Aunque Patroclo batallando muera, etc. 

Con felices j>inceladas ha trazado Menendez Pelayó en sus es- 
critos el cuadróle la filo^fía i de la teologia españoías en los si- 
glos XVI, XVII, XVIII i XIX. 

En su Discurso pronunciado el dia 3 de mayo de 1889, en el 
Congreso Católico Español dentro de un convento, a saber, en la 
sala de capítulos del antiguo monasterio de San Jerónimo de Ma- 
drid, hablando de la forma teológica que la España de los re^ de 
la Casa de Austria dio a todas sus ciencias, a todas sus artes i a to- 
das sus instituciones i costumbres en los siglos XVI i XVII, dice: 
icforma que de las escuelas pasó á la acción, y penetra en la vida, 
llegando A hacer de España en los dos siglos más influyentes de su 
birria (XVI i XVII), algo que ni antes ni después ha vuelto, á 
verse en el mundo, es decir, vimi Ba«l«B de t e ól s g— ar» 
mados. Nunca, desde el tiempo de Judas Macabeo, hubo un pue- 
blo que c<Hi tanta razón pudiera creerse el pueblo escogido para 



(i) 1 1 el decir esto será una impiedad? No, porque pregunta el Pa- 
dre Kipalda en su Catecismo: ''¿Quién peca contra la esperanza?", i res- 
^ ponda: '^El que desconfía de la misericordia de Dios, ó u>camante presu- 
ma de ella/' 
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(MtIh «KTmílii y eV hraiso )!a nio^ti» i el taquIgrtA) del OrágrüO llbi:* 
de: €Eitrepifosoi c^^auBOB.i^ (i) 

«Penetró en la vida^j» e» decir eme en España la feotopt V^^ 
Iró en todos los actos de la vida social: de I- vi<la intele<^tual v liiür 
raria (escuela^ de primeras letras, Universidades, coV(tios, übroí*, 
arquitectura, pintura, efe); déla vida m^^ral (leves, costumfcrps, 
usos, teatro y bóprar doméstico, desde el palacio real ha? ía la cbcH 
za i desde la cuna hí»sfa la sepulfura^, Fe dirho au^ el escritor 
f santandmno ha trazado el cuadro con felices pinceladas, pues, por 
ejemplo, en^lsí frase: epenelró en la vida» es una pincelada muy fe- 
liz. /,! quienes eran los ófprano«, las venas por donde corna aque^ 
lia sangré por lodo el cuerpo social? T os monies. FFpaña ha aido 
una nación de t#»ó'ogo^, porque ha sido una ración de monjps.. 

No menos Miz es esta otra pincelad;»: «Nunca, de^ó^ el tienw 
po de Judas Macabeo, hi^bo un pueWo,» etc. Porque de los lahiot 
de ua español, i español mui autorizado, ha salido 1^ confirmaelf^ 
de este juicio de bastantes críticos: rrue aunque en Francia, en Ib» 
gláterra i ea todas las naciones de Europa ha habido fanatismo, en 
ninguna ha habido tanto como en España. (Un pueblo de Maca* 
heos en el si^l« XVTT' (En p1 si^lo do Bacon, Des<;arf es, -Galileo, 
Kepp'eV, Torrícelli, Gasendi, Newton, Leibnitzi Pascal! ¡Un pue- 
blo de Macabeos en el siglo de la filosofía modemal jUn pueblo d# 
Maca heos' no podia subsistir en la América republicana! 

Menendez Pelayo en su Ciencia Española^ pég. 235, dice: 
cLlegó un día, allá á mediados del siglo XVIT, en que el escolasti- 
cismo se presentó intolerante, 'y aspii^ á dominar solo en las au- 
las. Y entonces, como por encanto huyó de nuestras Universidades 
aquella grande7a, no se estudió la filasofla en sus fuentes, olvidóse 
]a crítica de Vives, faltó independencia y serenidad en el juicio, 
dióse de mano á las ciencias auxiliares, y (.cosa rara! el escolasticis- 
mo, alcanzando el absoluto imperio á que aspiraba, empezó á de^ 
caer rápidamente, se durmió sobre sus laureles, y no produjo ya 
Sotos ni Molinas (2), ni Vasquez, ni Suarez, sino Bumtdistai y 
compendiadores de compendios, y disputadores en el vacfo (3). ¡Y 
cuándo so durmieron!, precisamente cnando se levantaba el carie^ 
sianísmo (4). y venían en pos de él Malobranche y Espinosa. La 
ciencia escolástica, que en el siglo XVI y en la primera mitad del 

(1)' Dicho Discurso puede leerse en el periódico mexicano **fil 
Tiempo/.' 

Í2) Nenendez Pelayo, que juntamente con Ferrer del Rio, es de los 
mejores hal^Iistas'en la actualidad, le da plural á los apellidos, como tam- 
bién nuestro D. Lucas Xlítman, excelente hablista. — ^ 

(3) Ya mucho antes de mediados del siglo XVII hablan comentado 
' los 8umuli$ta9, Cervantes en la parte primera de su Quijote, que publicó 
* en los primeros años de dicho siglo (4606), se burla de las Súmulas de 
' Villalpando. 

(4) El cartesianismo fué el que los hizo dormir. 
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^VU eiUütML ai nivel de ta cie&cia. independiente, empe;^ á que* 
daree «tniMMU (1). 

Menendez Pdayo en sus Adiciones a cNuestró Siglo» pág* ^1, 
después de hablar de la historia i de otras ciencias que se ciUtiva* 
ban- en España en el sigLc» próximo pasado, dice: cYacian otros es- 
tudios en general abandono^ por menos conformes con la tenden- 
cia expenmerUal y utilitaria de aquella época« Asi, verbi grada, 
bi teología española no presenta nombres ilustres en el siglo XVIII, - 
y vívia, por decirlo asi, de los residuos de otras edades.» (2) 

cÉn la filosofía se sintió muy desde- el principio la influencia 
francesa, primero la cartesiana, y luego la s^isuaUsta y énciclope* 
dista. • « . Acudieron los escolásticos á la defei^ del vacilante 
Peripato y cruzáronse de una parte apotra innumerables fcdletos, 
hoy de más curiosidad histórica que científica.» 

«Vino á.dar lavictma á los innovadores «1 templado edectir 
cismo del Padre Feyjoo, varón benemérito en altísimo grada de lai 
cultura de su pueblo, incansable destructor de preocupaciones en 
todos los ramos de la ciencia y de la vida común.» ^ 

I a las págs. 143 i 144 dice Menendez Pelayo: «IViuica iae 
MMiyor lA ito4Mide|i^i* de nae«tros estuilieA liloAÓit- 
#Mi que en la primera mitad del siglo XIX](3). .' . . Teólogoses- 
pañoles, apenas los habia en esta fecha, y ninguno de primer otáen 
(hablo de los que publicaron algún escrito). 

El autor de la Ciencia Españalay a la pág. 61^ dice': «¿Donde 
están los grandes astrónoÓQos, físicos^ matemáticos y naturalistas 
que ha dado £spaña eaeste siglo (XiX), no ya de libertad y tole- 
lerancia, sino de anarquía y desconcierto?» I en el prólogo de la 
misma obra, pág.^ XVi, dice: «Hoy, es verdad, nuesbra ciencia ha- 
lla -eco muy débil fuera de los lindes de la Peáiinsulak ¿Para qué 

(1) Ayúdeme á sentir, Sr. de la Rosa. . 

"(2) Residuos, sobras, mígsgas. I como estaba la^teologia en Espiuia 
en el siglo XVIII, estaba la filosofía^ porque la íilosoíia siempre t»a sido 
la base de la teología i ambas ciencias siempre han corrido, parejas. I co- 
mo estaban lafilosofia y la teología en £spaña, estaban en su colonia Ja 
J^ueya España, como es claro. ¿No se lo dije, Sr. de la Rosa, hace once 
añost V. con su tenacidad o mania de estarse siempre en sus trece de lo 
que una vez ba dicho, se empeñó en afirmar que la filosofía del Padre Pe- 
ralta, la filosofia del Padre Puga, la filosotia der Padre Vallarla i otras /f- 
lúBOjUs ^usdem furfurisy en la Nueva España, en el siglo XVIll, enuí 
'^nna buena filosofía ^clástica," i yo le dije que no eran más que seudo 
escolasticismo, es decir, sobras i migajas de la verdadera Glosotía escola^ 
tica. I a esta i otras apreciaciones tan justas como desfavorables á la fUo« 
sofía en México en la época colonial, v. contestó repetidas veces; ^^£1 3r. 
Rivera escribe contra su patria;" porque como^ombre de gran talento, 
ha \ocsííí^^ de buena fe, en mucbas cuestiones Ja tecla más delicada dota- 
do mexicano y de todo hombre, que es el amor á la patria. Jo respeto a 
V. por su saber y virtudes; pero no más quf ala verdad i la Ubertaa ida- 
^ijyd^ de leQgufue, necesarias en una polémica. - ,. . 

(3) Sr« de la Rosa, Menendez Pelayo escribe contra su patria* 
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han de venir los extranjeros á buscar pálidas y desfiguradas repro- 
ducciones de «a saber y enseuanza'/ (1) ¿Tenemos en el día i^en- 
samiento propio,- iUgn^ Ae ser estadiada? lilsto hemos ade- 
lantado con el insensato empeño de divorciarnos de la tradiciwi 
nacional y abrimos á todo viento de doctrina. Excepto un corto 
número (2), casi todos (3) píxKlucto de neos y oscurantistas (4), 
como BalmeSy Donoso Cortes, Fray Zeferíno González, Caminé- 
is. •• . (5) ¿qué libros moderaos de ciencia española han salva- 
do los- Pirineos? No sucedía asi en el siglo XVI y aun eú el deca- 
dente XVIL Entonces se traducían y Geimprimíañ y leían con avi- 
dez en toda Europa las producciones de Fray Antonio xle Guevara, 
paisano nuestro muy humilde (6), las de Granada (7), QuaveíAo 
(8), Saavedra Fajardo (9;, Gracian UO), y otros mil» \ii). 

(1) Henendez telayo.escribe contra su Patria. 

(2) Debe suplirse e«ta frase de ¿i(^o«« 

(3) Ese todo« se refiere á aoros. 

"W Segutt el Diciáonario de nuestra lengua oscurantista es el ' 'Escri- 
tor enemigo de las luces de la iiiosofía y de las ciencias." 

(5) ^s tres puntos suspensivos son de Menendes Pelayo. ¿Balmes^ 
Gortes, Fray Zei'ermo i Caminero son oscorantistast He admira que na 
académico sé exprese en esa cláusula en el ieni^^je de un vecino de Pa- 
jacuaran. *■ ."^ 

(6) No filosofo, sino político cristiano i buen hablista, conoeido en- 
tre los hombres de letras con el nombre de *'el Obispo Guevara," para 
distinguirlo de otro- Fray Antonio Guevara, que también ñié literato espa- 
ñol del siglo XVi, también autor de libros i también hombre célebre, 
pero que no fué Obispo. 

(7) Místico i hablista de primer orden. 
. Í8) Poeta. 

(9) Excelente autor de derecüo público, que no aprendió en su pa- 
tria, («qué buen derecno público se babia de aprender en un país gober- 
nado por una monarquía absoluta i por la inquisicioa ), sino en otras na- 
ciones de Europa, en las que vivió muchos aiios. 

(10^ I Santo Dios , el Gongorista i decadentista que comparó al cielo 
con el gallo i las estrellas con las gallinas. Me admira que Menendes Pe- 
layo que es un escritor tan atildado i puntual, haya nombrado a Gracian 
por su puro apellido, sabiendo bien que en los siglos X Vi i XVII a ^ue 
se rofíero^ hubo tres del mismo apelado, los tres españoles, lo^ tres au- 
tores de libros, los tres hombres célebres, y que los libros de los tres 
^^salvaron los Pirineos," a saber, Diego Gracian, celebro uelenista i hu- 
manista, Baltazar Gracian, jesuíta y celebre poeta Gon^orista, i Jerónimo 
Gradan, celebro carmelita i místico. Tengo como muí probable queMe- 
nendez Pelayo se reíiere al segundo, porque sus libros fueron más co- 
nocidos en las otras naciones de Europa, que las de los otros dos,* porque 
Baltazar era jesuíta, i los jesuítas nacían circular mucho los libros de ios 
suyos. I me admira también que el autor de la Ciencutásiij^añoia cuente 
entre las {>asadas glorias de su patria á un autor que, aunque tñvo grande 
estro poético, por su pésimo gusto literario no fué más que un poetastro. 

(11) Nínffun filótofo notable, a excepción de Luis Vives, anoque ao 
hié autor de algún sistema Ülosófico, como lo fueron Desoartes i £aeMi« 



El Sr. Panáo y Valle en un artículo intitulado D. Femando 
Luffiz JBmeditOy que publicó en «La Ilustración Española y Ame- 
ncaoa^» núm. dei 30 de junio próximo pasado, hablando de dipbo 
&• hoffSíBeueiiU) i de D. Antonio Bi|zagQÍti| dice: «en la Repú^ 
Uica. AKgQntina y en México han sabido elevar el nombre e^pi^lol, 
estrechando más y más Jos lazos fraternales de las florecientes He- 
pikblicagde América.consu hermana mayor la noble Espa^ (2>. 

cAyer,* ^lo la fg intspiraba los ánimos; hoy« con esla y a^. lo 
qii^ los bedios han venido á demostrar lo que vale y puede la mea 
hispánica, loparenios realizar aquí, en «1 suelo de nuestros maya- 
res» y allá, en aqiaelhii rica y hermosa América, la ohrci magna ú^i 
porvenir. 9 (3) , 

«No es ef^ta la ocasión de entrar en análisis y detalles de lo que 
pvAtfa hacerse; pero dia llegará en que aquí n.ismo, en e^t^ He- 
yi^ta, <^ ba sido también enérgico acicate para manten<^ vivas 
Uis. nébiciqnies entre espaüoles y americanos, y poderoso vehículo 4e 
h^ id/eás de unos y otros, expondremos cómo JE¿paña necesita aten* 
der en todos los órdenes á la A^mérica española (4), en la que, co- 
ipi>hadicbo el Sn 3ilvela la memorable noche del lunes, está 
nu^^tro porvenir J^ (5). 



(1) Las opiniones del Pensador Pando y Valle son las mismas que 
las del Pensador Francisco Silvela, hoi Presidente del Consejo de Minis- 
tros i el mas prominente de los uombres de Elstado de España, i las mis- 
mas del Pen^or español D. Femando López Benedito. 

0) Antes de la independencia de las naciones bispano-amerícanas, 
S^pañasie llamaba la madre de ellas, i después de la independencia se 
JLlaina la hermana, pero siempre* la Hermana mayor, porque següh las 
ijf^ i costumbres españolas, la hermana mayor nace las veces de madre 
Tés la cKrectorade las üermanas menores: siempre por encima, comd el 
aceite. £1 derecto de gentes, que es el único que liga hoi á Jaít naciones 
lóáspano-americanas con España, no reconoce mayor ni menor. 

'*Lia noble España." La palabra nobleza no se cae de los labios de 
todo español, porque España es una nación vieja, cuyas ideas éinstitucio- 
:^^ aristocráticas están hondamente arnúgadas en el espíritu de sus hi- 
jos, de luengos siglos atrás. 

(3) |Uoi, que los necaos (la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipi- 
nas) han venido a demostrar el gran valer i poder de la raza española!; no 
se Qon^prende; máxime cuando pocos renglones adelante ilice el articú- 
jista: **esta España Jhoy ten abaüda. 

•*.La obra magna del porvenir " Esto huele á C[uijot¡smo. 

(4^ £^ la actualidad España necesita atender a si misma, cuidar de su 
CAf(a« 

(3) ¿Pues no publicó hace pocos años el egrej^io español D. Adolfo 
Llanos y AIostm ob fiteoia memoria, un folleto dinprido á sus com{AÍi1b« 

I 
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«Benedito es üiio|de los que mejor han comprendido qtit d 
ideal futuro de España se halla en la América latma ;1)| y que los 
pueblos de aquella no pueden tener en Europa mejor representan* 
te, intérprete más cariñoso (^ y director mas /suelta que E^ 
pi^a.» 

«Tenemos arraigada en el alma la idea de que se halb c<rca> 
no el momento en que nuestra heroica raza^ unida por los víncu- 
los de la histona, de la religión, de la sangre y del idiomay realiia> 
rá ai otro lado de los mares la misión que ha llegado á realíxar en 
Europa á ios alix>res de la edad moderna. 9 

Dice el Sr. Pando 7 Valle que España, la de h<»,^8erá dentro 
de poco tiempo ¡como ¿a España de los tiempos de Isabel la Cató- 
lica^ jde Cnsioi)al Colon, de ^Hernán Gortps i Fray Tomas de Tor- 
quemadal ¡Admirable ceguedad! Los norteamericanos acaban de 
arrollara los españoles en Cuba, Puerto Rico i Filipinas, como 
aquélla manada de toros bravos q^^ derribaron y arrollaron taiyo 
trecho á Don Quijote, Sancho, Rocinante i el rucio, i todavía D^ 
Quijote se levantó echando bravatas. 

, Diré dos palabras sobre esa Dirección en el orden sodd de 
España a México i a las demás Repúblicas hispano-amerícanas, en 
que piensan el Sr. Pando y Valle, el Sr. Stlvela, el Sr. Lopes Be- 
nedito i otros Pensadores españoles. 

No tiene duda que México i las demás Repúblicas de te Amé- 
rica latina están atrasadas en civilización, en comparación de oln» 
naciones, i así lo confesamos paladinamente <»u3i todos los mexica- 
nos; porque el amar tanto un padre a su-h^a que no quiera con- 
fesar que es tuerta ó bigotuda, el amar todo lo de la propia casa 
hasta el hormiguero^ el no querer por patriotismo confesar loe de- 
fectos de la patria y tratar de colocarla en un -alto grado de civiU- 
zacioa en que no está, es un patnotiomo fiüso, necio, quijotesco e 
impropio de un filósofo i de todo hombre verdaderamente cuito. 
Empero, ¿será España la que nos hsaga avanzar en civilización? Po- 
drá ser; mas a mi modo de ver hai para ello graves inconvenientes 
i son los siguientes. 

l.<> Que México i las demás naciones hispano-amerícanas no 



tas, intitulado '^No vengáis á AméricaV* LosSS. Sil vela i Pando y Valle, 
dicen ai contrario, qué el porvenir de ios españoles es la Aménca latina, 
i dieen muí bien, porque la América latina es ^^ricfi y hermosa," i en 
elia los medios de subsistencia son mucho más abundantes que en Es- 
paña; que es lo mismo que contestó áLlanos Alcarazel autor del folleto 
mtitulado *'bi los españoles no vienen á América ¿á dónde irán? '' 

(i) Los españoles tratan de venirse a México, a la Argentina i demás 
Repúblicas hispano-americanas en muchísimo mayoi^úmero de lo ^e 
han venido hasta ahora, para vivir con nosotros como hermanos mo- 
yorei* 

{i) Loa oriñoa que ba kecbo España á aus eolpniai • 
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BéMdltn dé lá diféee}¿A dé Espaili) porqué én dfóhufií^dlttéiUI 
medios mucho más abundantes que &eí Kspafta para la satisfitccion 
de todas las necesidades i comodidades de la vida social, i la prue- 
ba de esto es que no hai emigración de americanos a &paña, i la 
emigradon de españoles a México i a las demás naciones hispano- 
mmerícanas, siempre ha sido i es. numerosísima. 

2.<» Que España no puede diriffir a México ni a otra alguna 
naiñdn de la América latina. En. todos los papeles públicos d^ Es- 
paña se ven las confesiones paladinas de la postración en que se en- 
cuentra^ la nacioft en el orden social i los lan^entos por este motivo, 
postración que sabe Dios cuanto tiempo durará i cuales serán los 
remedios quizá dificilísimos. Ahora bien: es evidente que el qne no 
puede andar, sino trabajosamente, no puede llevar acuestas a otro, 
1 el que está en cama ño puede curar a otros. 

3.<> Que el elemento español y el elemento hispano-americano 
no son elementos sociales homogéneos. El Sr. Pando y Valle dice. 
cnuestra heroica raza, unida (con la América latinad por los vincu- 
loB de la historia, de la religión, de la sangre y del idioma.:» Aoa- 
Uceroos esos cuatro capítulos de unión social. 

Union for la hUtoria, No mucha, porque la hÍ£toria nos pro- 
duce a los hispano-americanos recuerdos mui gratos de España i 
también recuerdos mui amargos. Esio es lo único que puedo dedr 
en estas breves páginas, pues el desarrollo de ese concepto exigina 
un libro. Afortunadamente ya está escrito eSe libro i aun libros. 

Unicn por la religión. No mucha, porque una cosa es la re- 
ligión católica i otra cosa es eí fanatismo, el cual en lugar de unión, 
produce desunión social, guerms i males sin cuento i un grandísi* 
mo atraso «a civilización. En 1899 hai todavía en México i en las 
demás naciones hispano-americanas mucho fiínatismo en las clames 
analfabéticas i en 1899 hai todavía en España mucho más fiínatis- 
roo que en México i en las demás naciones hispano-americanas, 
iteatismo en España proñindamente arraigado en el espíritu^ na- 
cional de luengos siglos atrás. Con mil trabajos estamos Ibs hiroa- 
no-americanos despojándonos del fanatismo, polvo de aquellbs lo- 
dos, ¿i nos civilizaría España con su fanatismo mayor que el nues- 
tro? 

ünion por sanare. Distingamos: en el orden moral, en el or- 
den político i social 1 en el orden internacional. 

En el orden moral. La mexicana casada con español ama 
muebo a su esposo, lo mismo que la mexicana casada con francés, 
inglés, etc., ama mucho al suyo. Los mexicanos hifos de padre es- 
pañol tenemos en medio del corazón a nuestro padre, lo mismo que 
los mexicanos hijos de padre francés, inglés, etc.; aunque ningún 
hijo le tiene ni debe tenerle mas amor a su padre que a su pa- 
tria; por lo c|ué Allende, Abasólo otros jefes de laglndepen- 
daaeía combatieron con las armas en la mano conti^i sus padres y 
aboiloe par aarrojarlos de la patria, lo cuál ei un poquito qu«)tnosa 
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éMrtbtfUtt feUfélo; i por la misma r^zon á.flties d^l Mglo XV tos 
É^Mtft«Í«í8 eombertí^itm con las armas én la mano contra sos {MAf«9 
i abiMos moros i los arrojaron de su palrin. Los faerm^Áios i de^ 
láaes parientes inmediatos por el tronco español, nos amainos^p- 
cho, como también a los amigos i bienhechores espafioles; lo ónis* 
mo que los parientes por troncó francés, inglés, etc., se aman imi- 
cho i tambi<m a los amigos i bienhechores franceses, in$:le!^, <>tc. 
Pilera de estas relaciones, los mexicanos amamos a iodos Ior éSfar- 
ñélescomo prAjimos, como amamos a todo.^ los norteamencüMS; 
alemaflpes, chinos, etc., en virtud del principio moral i évaotféHeo 
de la fraternidad universal. 

EñM orden politico i sociaL En este orden el elemefVbi »- 
paflol i el elemento hispano-amerícano no son elementos R^téM^ft 
homogéneos. España es una vit^ja nación de id<»as, sentí miimtiMi, 
{tt^ti¿cidnes i costumbres mon&rquicaffi aristocráticas, '^hi7zadas 
profundamente en el ^píritu i carácter nacional dft hiengos p^¡fim 
«(tras, I los bispano-americsnos, asi los que habitamos 'a ki'MHa 
del Popocatepetl i del Ixtlacihuatl como los qiie cantan a las onKH*» 
del Rio de la Plata y del Amazonas; los hijos de los Incas, qae^aiit- 
dan como el cóndor en las cumbres de los Andes i bajo la equinoc- 
cial, i los pensadores hi¡os de Arauco i de San Martin, que ^>s^Hiién 
sabios libros en los valles del Chile; los sensatos hijos de M^üfno 
Gómez, que están aprendiendo el arte de gobernar para evHár cua- 
renta años de guerras intestinas, los desgraciados bermanrís de 
Rubén Dario que lloran cubiertos de heridas, i los dichosos hijos 
de Bolívar, que se alimentan con el sabroso maracaibo i con la pa- 
pa, con la cual tola, según el pensamiento de un critico, pagamos a 
los españoles bueyes, vacas, trigo i cuantos beneficios nos hicierna 
en lo temporal, por lo que en el mismo lustro que los estilóles 
han celebrado el tercer centenario del nacimiento de su pintoír V^e- 
lazqnez, los ingleses han celebrado el tercer centenario de la intro- 
ducción de la papa en Europa; i en fín, todos los que respire Aior^ 
aire de América, formamos naciones jóvenes, de ideas, setitlmieii- 
to,8 institucioues i costumbres republicanas i democráticas. Somos 
muy inclíimdos a la forma de Estados Unidos Mexicanos, Golaiñ- 
bianos, Antillanos, etc., o sea a la Federación voluntaria (1) ée 
mucfaisimos Estados, aun en el caso de que sean pueblos diversos 
por raza, lengua i religión, reducidos a la Union i homogeneidad 
política por igualdad de instituciones, de derechos i de intereses 
sociales, i en consecuencia, de progreso i felicidad social. Los es- 
pañoles les tienen antipatía a las ideas e instituciones republieánás 
i democráticas, i por ^sto, a pesar de los esñierzos de algni^OB ñofi- 
tres'repúblicos de' la Península, no han podido aclimatarse en ella; 
i los htspano-amerícanos tenemos mui amargos recuerdos de Ms 
ideaa e instituciones monárquicas i aristocráticas de la época co)o- 



(1) Con voluntad expresa ó tácita* 
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wíilú\ i pdf Mtottos BOA profundamente «ntípAticadr ¡ám hiíspáM^ 
gmérfcaaos tabeamos el freno de toda motiarquta, éOtíSo m ba v^ 
én Mésdoo en dos épocas^ o mejor dicho, en dos tetáporadáiB, púés 
tan breve i efímera fué la una eomo tá otra. Los espufloles inflan 
Io0 carrílfos al pronntfciár los nombres de Sus Majestades él 'Rey 
i ta Berna, de S«i-\1teza Heal la Princesa de A.«tariia8, Sü AHétt 
fleal la infanta Doña VsZy el Maroiif^^ de PHal. Ministro defV^mén^ 
feo, etc.: Prioeí^ i Princesas, fnfimtes e Infantas, Ocmdes i Con^^ 
ideu», Duques i Duquesas, Marqueses i Marquesas, el A¥b6l dé * 
^hmiea, la Cruz de San Fernando, la Cruz de Isabi^l la Gatéliciá, iál 
Toisón de Oro, títulos de nobleza en perf^amino, palacios, castillos, 
ca5>acones bordados, etc., etc. (1); i nosotros somos inclinadjosli la 
igualdad social, dos agrada más el sencillo panralon i saco gris dd 
obrero, una pocilga en que baya^escuola de primeras letras ó im- 

S renta, periódicos de a centavo/ nos encanta cEl Garpinlem» de 
Gustillos i «Los Parias^ de Diaz ^*ron, i recbaz^mos todo lo qite 
sea Aleros i privilegios civiles i desigualdades sociales ^2). Ha<^ 
ocbenta y nueve años que estamos habituados^ la libertad dd péü- 
%Miieñ€o, de la pa'abra y de la prpn<^; i en E^fta reinan tódav^ 
taíi formas inquisitonales. Los españoles besan la mano rfe sus re- 
yes^ i nosotros fusilamos a los reyes. En fin, las Repúblicas hispa- 
no-americanas son htjas del ^iglo XIX, i España es hija de la eqad 
media. ¿Cómo amalgamar elementos políticos tan heterogeBeos? 

En el derecho intemadonaL Los hi^no-americanos ño te- 
nemos más vínculo con los e^-pañoles que el del derecho de gentes; 
mas este derecho de gentes da á los españoles en nuestra patria las 
cnátro garantías sociales, libertad, propiedad, igualdad y seguri- 
dad en sus personas i en su^ bienes, plena libertid para hacer 
magníficos negocios agrícolas, mineros, industriales i mercantiles i 
formar un capital de muchos millones de pesos; plena libertad de 
casarse con mexicanas ricas hijas, o nietas de españole^ i con me* 
xicanas de la raza que quisieren, teniendo dulces esposas i atnoro- 
808 hyos; plena libertad de conservar sus caudales en México o He- 
vársrios a España; plena libertad de pensar, de hablar, de reiJinirse 
en academias literarias i de celebrar veladas en honor de su Cáno- 
vas del Castillo, de su Castelar y de cualquiera otro; plena libertad 



(4) En mi pequeño museo tengo unos Títulos de Nobleza, qte for- 
man un libro en folio menor, de ochenta y cuatro hojas de viteki, inantn- 
crito de letra gótica en ValladoHd en i576, i la tinta negra i tetra están 
como si 8& hubiera escrito ayer. Las primeras hojas están adornadas con 
«ftiniatunis coloridas, entre ellas los retratos de Felipe II LdesuespoÉa. 
E^ íbrra es de terciopelo encarnado, también del mfflo XVI. I lo ^ven^o 
«n doscientos pesos, popque primero es comer que lá paleolfrafiaf Aiáh- 
ticnaria. 

(2) En pocilgas se han ibipreso casi todos mis libros i folíelos i en 
ana pocilga se imprime este, 



dé Impre&U pan éit^r^sát todo lo qai éstímaren VéiNhultM i tüüft^ 
tUAoue ttá contra México, aei como los mosdcanos tenemos liber* 
tad ae imprenta para expresar todo lo que estimemos verdadero i 
justo, aunque sea contra España, dioque feliz, del que en Francia, 
en Inglatenra i en toda nación civilizada resulta la luz, la verdbd, 
b rectificación de la opinión pública i el progreso cienlífico i so* 
cial, que derriba Inquisiciones, filosofías seudoesoolásticas, in^ie* 
rios napoleónicos, libros de Alaman, dominaciones de colonias, 
' preocupaciones por patriotismo exagerado i todo lo que es ftüao i 
peijudidal 0). Tienen, en fin^ los españoles plena lioertad en ma* 



(1) BifVMlMa MbM la Ubertod «• «Hlbuui 
i la Uliei^tad «e Impreata. 

Los españoles i españolados, al leer este folleto, recurrirán al sub- 
torñigio déla inconveniencia, diciendo que es inconveniente porque las- 
tima a laclase española. En las grandes cuestiones sociales, en las grao* 
des causas de la patria, todo escritor publico de > buena h debe hatíar 
con la debida lealtad, energía y sinceridad, procurando, no contentar o* 
no desagradar ax^ierta clase de la sociedad, sino la qwa teapavia m 
la patria. 

En todo pais republicano i democrático, de impedir la libertad de 
tribuna i la lioertad de imprenta, resultan injusticias i adefesios, tem- 
plo. Se permite a los alumnos de un colegio celebrar la fiesta del 46 de 
Septiembre, i pasa este dialogo entre el Rector (que entre bastidores tie- 
ne muchos compadres españoles) i los alumnos^ 

Alumnos.—Gracías, Señor, porque nos permite subir á la tribuna 
para desarrollar este pensamiento: Xicotancatl i Cuauhtemocttin a<)m- 
oraron, un yugo de tres siglos cultivó, Jorge Washington i Francia die- 
ron como Jesús: ' 'Levantad vuestros ojos y mirad los campos, que están 
ya blancos para la siega," e Hidalgo cosechó la Independencia de México. 

Rector. — Cuidado, cuidado. Celebren VV. la fiesta, pero sin excitar 
odios contra los españoles, porque eso ya es viejo i de mal gusto. . 

Alumnos. — ; Podemos hablar de la esclavitud en la época colonial i 
del decreto de Hidalgo aboliendo la esclavitud? ), 

Rector.— No, porque eso es excitar odios contra los españoles. 

Alumnos..—;.! podemos hablar contra la Inquisición española que 
declaró hereje á Hidalgo? 

Rector. — No, porque eso es excitar odios centrales españoles. 

Alumnos.— ¿I de la toiha de Granaditas i de la acción ddUíontede 
las Cruces? 

Rector.— De ninguda manera. ¿A qué sabrían estas reminiscencias 
a los españoles? 

Alumnos.— aY del Grito de Dolores? 

Rector.— Pues.... seria mejor que no hablaran; pero, en fin, pue- 
den hacerio, con tal que t*o digan que Hidalgo puso presos á los españo» 
les de Dolores, i que anduvo á la cabeza de los Insui^gentes gritando 
''iMuera el mal Gobierno ", ni que los españoles lo fusilaron en Chi* 
huahua, porque todas esas cosas Boa de mal gusto. 

Alumnos. — ¡y (¡ué hacemos con la Historia? 

Rector.— Cambíenla por bicicletas» . 



terüide religión, jpará celebrar coo áolemoes fiestas les aragoneses 
á la virgen del Pilar, los asturianos a la de Ck>vadonga, los vasooñ*' 
gados a la de Aranzazu, los navarros a la del Yugo^ etc., i tienen 
temptoe a su disposición para dichas fiestas, como ei de San Fran^ 
eiscOy que es uno de los primeros de México, iservido por jesuittt 
españoles, el de Santo Domingo, que es otro de los más magníficos 
da la misma capital, servido por dominicos españoles, etc. eUc. 

Alnmno8.-ri,l podemos hablar de los restos de Hidalgo i délos demás 
Héroes de la Independei^ia/ 

Rector. — Si, menos de los 4e D. Ignacio Rayón porque estaban en 
la Santa Veracruz, como dijo el f^re Rivera; pero después, cuando ei 
Congreso de la Union i el Cuerpo diplomático iban á sacar los restos de 
Rayoa de entre las piernas del cadáver de D.Genaro Torres, dicaos restos 
d«l Héroe se confundieron con los huesos de una anciana^ los cuales tenia 
en su casa el, Dr Rayón creyendo que eran los nuesos de su padre. Dé* 
lense de esas cosas ustedes, c^lnviertan el patio del colegio en un gransa- 
Ion, coloquen en él los retratos de Hidalgo, Allende, Morelos i demás Hé- 
roes de la Patria, adornen los corredores con arcos de flores, que una 
excelente orquesta toque piezas escojidas,.que naya carreras en bicide* 
ta i juegos pirotécnicos, ahorquen á Judas, i puede haber también dís« 
cursos 1 poesiasi pero sin excitar las pasiones. 

Alumnos. — Pero, Señor, ¿en que parte del mundo hai oratoria sin 
excitar las pasiones? ¿Pues qué, las causas viriles i elocuencia cicero- 
niana, las nemos djB narrar i defender en estilo de agua tibia i con pu- 
ros trinos de pajanllos i demás pedanterías de los oradores gerunaios 
que solo agradan a las viejas*} Esta es una fiesta cimca, i en todas las fies- 
tas civicasi, en la antigua Grecia, en la antigua Roma i noi en Francia, en 
España i en todas partes se recuerdan, ensalzan y vituperan aquellos lie- 
. cnos relativos al asunto, dignos de perpetua recordación, alabanza y vi- 
tuperio, siéntase quien se sintiere. Porque en un pais democrático (si 
loes), lo que debe procurarse en los* discursos cívicos, en los periócU- 
eos i demás actos públicos, no es contentar ó no desagradar a la ^rislo- 
cracia del dinero, sino lo que importa aípiteblo. Las fiestas cívicas pe- 
riódicas tienen por objeto ilustrar al pueblo, mantener vivos en él el 
amor a la patria, el recuerdo é imitación de sus héroes, el valor militar, 
el amor á la libertad i al progreso, la dignidad i el espíritu nacional i de* 
más senU^iientos de un pueblo libre. 

Rector.— ¿I las frases incendiarias, amiguitos?, ¿i los motines? ¿i las 
pedradas f 

Alumnos. -*-Para los abusos de la libertad*, de la tribuna, como pa- 
ra los abusos de la libertad de imprenta, hai policía i bai cárceles. 

Señor; en todo pueblo libre, su despuntar la aurora de un dia de la 
patria, las campanas echadas a vuelo, el estampido del cañón de 1810 i 
de la Carbonera i el toque del himno nacional son como una chispa eléc^ 
trica, que hace' imposible la oratoria sin pasiones, bace imposible im- 
pedir a un pueblo sus recuerdos nacionales: de las antiguas glorias deia 
patria para ensalzarlas i de las antiguas veiaciones para deplorarlas y re- 
probarlas. En medio del júbilo de un pueblo, ningún hombre civiliíado 
I justo tiene que temer. En los Estados unidos los ingleses se asocian coa 
aaoiridad al jAbUo del 4do julio, i eo Alemania, cuceiehnune el trivn* 
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¿Qtté roáB quieren, pues, kn españoles ptra la sattifiMoíte ^ 
toda» «US BeaesKUdes, comodkltdcs i placeres sociales, sio ¿i4ar 
peasaudaBU direcciones en el orden social? 

I todos aquellos españoles que nos hagan beneficios a loa kísr* 
pana ai^nericanos en el onlen de la ciWlizacion intelectual^ ipoFaLo 
Qoatanaly semm omy amados i bendecidos por todos nosolroa, cor 
mo lo son en Méxicp un Manuel Ck>dorniu, una Matibran, una 
Amada Plata, una Maiia Cristina de Borbon, un Anselmo Surutu- 
za, un Juan de la Granja, un Anselmo de la Portilla, un Juan 
Bvim, un NícoUis Regules y otros espaitoles ilustres en la ¿poca 
posterior á nuestra Independencia, i otros innumerables en la epo» 
ca antier a ella, de los qiie a algunos, como Bartolomé de las Ca- 
sas, Pedro de Gante, BeinardinodeSahagun, Juan de San Miguel, 
Antonio Alcaide í otro3, les hemos levantado estatuas en testimo- 
nio de nuestra eterna gratitud. 

Union por idioma, ¡Ohl, hemos llegado a Ja hermosísima 
lengua de Cervantes i Fray Luis de L«on. En 1810 espadoLes i 
mexicanos (criollos) hablaban la mfsma lengua; los espd^oies di^ 
nm a Hidalgo: «jÜnion por idiomal, jpor la herrooslsima lengua 
de Cervantes i Fray Luis de León!» e Hidalgo contestó: «¡Un 
hongo!» 

Por la historia moderna consta que innumerables hombres de 
diversas razas, de diversos origenes nacionales, de di verseas iengxi|im 
i aun de diversas religiones, se reducen a la homogeneidad, íortj^jiJi 
ima nadon, viven en paz, progresan en gran manera i disfrutan jdiB 
felicidad social, bajo una misma y buena Constitución i adnújúslvf- 
doD pdiiica. Luego para la unión, progreso y felicidad social no 
es lo que mas importa la igualdad en lengua materna, sino una 
buena Constitución i administración política. I añado cadminis» 
tracion,» porque de nada sirve una buena Constitución, si no se 
ejecujta y cumple por una buena administración. 

. Un idioma aprovecha mucho para el progreso en ciyi^^^on, 
cwMdo se sabe leer i escribir en aquel idioma; pero ¿a cuantos die 
sus eolonos enseñó España a leer i escribir en la decantada lengua 
de Cervantes i de Fray Luis de LeonV; ¿a cuantos ha enseñado en 
la misma Península? Pnmero es, pues, que enseñe á leer i eeeri- 
foir a sus catorce cEiillones de analfabéticos, primero es que Ebpaña 



fo de Sedan, ios franceses maldicen tanto como los alemanes la me- 
moria de Napoleón 111. £n una íiesta cívica los partidarios de las anti- 
guas vejaciones son los únicos que tienen que temer. Grave mal es un mo* 
tía; pero es un mal muctlo menor que la enervación de un pueblo. Porque 
todo pueblo que cae en la enervación i en la apatia e iuditerencia respe^ 
de Xsk» cosas4e su patria, que en lugar de tener conciencia de sus derechos 
i su virilidad, se preocupa de su impotencia, que se convierte en la miUa de 
f edco, creyendo que es lo mismo servir a uu amo que a otro, está iniu én 
p»UjirQ de pasar ^l9Anos de una nación extranjera,* páxiine sile vie{ie)a 
jhMiQA d^ iiua qH*ps pueblos incóPi*^^ ^^^ ^^ om^9^ 



41 

enseñe a ri misma a leer i escribir, i después podrá ser la directol 
ra i maestra de otras naciones en civilización (1) 

Dios libre á los E^dos Unidos i a Inglaterra i nos Ubre a lo- 
dos de que a los SS. Pando y Valle. Silvela y López Benedito les 
vaya a ocurrir hacer alianza con el Sr. Lie. D. Jot¿ de Jesús Cue- 
vas i con el Sr. Canónigo D. Agustin de la Rosa, que son los pri- 
maros Pensadores de México en ciencias políticas, de los cuales el 
primero ha publicado un Proyecto, con el que trata de causar a los 
Estados Unidos una herida en la arteria yugular. Porque ¡una 
Liga Latino- Americana! ¡dirigida por Españal, con una escuadra 
de guerra de cien mil acorazados i otras tantas baterias .de tiro rá- 
pido, mandmJki por el Almirante «Prandabarbaran de Boliche, Se- 
ñor de las tres Arabias^ y por el siempre vencedor y jamas vencido 
Timonel de Carcajona, Príncipe de la Nueva Vizcaya (2>, armado 
con las armas partidas á cuarteles azules, verdes, blancos y amari* 
IloB, y que trae en su escudo un gato de oro en campo leonado, 
con una letra que dice ¡Míú!t> etc., jproduciria el fin del mundo. 

Un terror pábico se ha apoderado del espíritu de los mexicanos 
i^mas americanos al leer esos proyectos en periódicos españoles i 
mexicanos, i nos preguntamos como Don Quijote i Doña Rodríguez 
iK¿Estamos seguros?» Porque todas esas Ligas i direcciones: de 
España, escuadras, acoraiados i baterías no han de ser no más que 
porque si, sino que todo tiende a aquello a que ha siuó tan incli* 
nado el Sr. Cuevas como los españoles, i nos parece que de un dia 
a otro vemos a un MaximiUano II ep México, a Cervera I en loa 
Estados Unidos, a D. Joaquín de la Cantoya y Rico en el Canadá i 
a las veinte Repúblicas* americanas convertidas en monarquías del 
género chico, por la escuadra de la Liga. {Retrecheros! (3) 



(1) Los moiries dominicos de Ocaña publican cada año un almanaque 
para los monjes de la Orden residentes en todos los países donde se ba- 
nía el español, i al calce de cada dia del año jponen una sentencia, pensa- 
miento o noticia de mas o menos interés. £n el almanaque para el año 
de 1786, al 25 de enero, publicaron esta noticia: *^£1 Progreso de España. 
(IroniaJ, Tenemos en España 90,000 tabernas y 24,529 escuelas de ins- 
trucción primaria. Las tabernas, siempre concurrid^; las escuelas están 
por lo general mcU pagadas. Hay en España más plazas de toros que Es- 
cuelas de Artes y Oficios." I permítanme los lectores que ocurra al Sr. 
de la Rosa para que me oyude a sentir. En todos mis libros i folletos, 
cuando refiero algún hecbo desfavorable a España, jamas cito á Fray Bar* 
tolom^é de las Gasas ni a D. Garlos M« Bustamante, sino siempre a algún 
autor español o españolado. Véase aquí como los monjes burlones, (que 
ban establecido muchas escuelas de primeras letras), motejan el progre* 
so de su patria España. 



(2) Nuestro Durargo en 16061 



^3) BetrtcherQ en una de sus acepciones significa el que por viveía 
i fracia disimula la verdadera intención que tiene al hacer alguna cosi^' 
la Mta aoapeian tomo aqui ese adjetivo i no en sentido iujurloso. 
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t mayor bu eido nuestro feoiot al escudiar estas palain^a^oii 
que el Sr. Cuevas cófiodeosa su buena noticia; fá que la volunted 
.santa á^l Dios Todopoderoso sea hecha en At tierra como en el cáe- 
lo;» i a;estas santas frases no& hemos prosternado dideodo «HÍd- 
ouense que están aMndo.» Porque recordamos que tamUw la 
Asamblea de Notables del 63 invocó ai Dios Todopoderoso i €p$» 
tantas veces, en la historia de la humanidady ^ ha io^fooii4« el 
nombre de Dios para hacer y deshacer muchaa cosas. Los IiK|ui«i- 
dores quemaban a los hombres cea honor de Dios y paca condaoar 
, 1a berrea pravedad.» El Obispo Abad y Qu^ypo i eá l>eaa £soiui- 
don jugaron con Dios a los títeres-, poniendo, qui tajólo i v#4vi^ndo 
a ponerla excomunión a Hidalgo. £n Londrea <2uando los meto- 
distas levantan un templo, frente a este levantan los ríeos Lores «d 
.templo anglicano, como quien tapa el agujero de un rato», i^ara 
que no se propaguen mucho los metodistas; i los b^)tistas ae^an- 
.men ^ sus estanques sin asomar hi cabeza, para contradecir ¿ los 
angUcanos; i loa cuákeros hacen oración mental <en sus templos 
con el «sombrero pi^to, aunque haga mucho color, pajna x^ontrade- 
cir a los baptistas, etc , etc., todos invocando 4 Dios, iios roimoM 

Smttk», para satisfacer cierta necesidad corporal, invocaban a im 
os que no puedo ni quiero nombrar. Los augures hacian qme 
partían el cielo con su vara, Cjíecutando muchas ceremonias ante^ 
pÚeb\o, por lo qué, s^un refiere Qceron; cuando se enconkafaan 
en h calle dos augures se reian, como Hidalgo se reía a-careuadas 
de la excomunión que le había impuesto su íntimo amigo Abad y 
Queypo, cuyas ideas conocía muí bien* I para abreviar^ loe exor- 
oistas de catones i de tarugos han invocado al Todopodé«nK> pan 
decir diq)arate8, lo qu& de^raciadamente ha daoo por rettiuado 
que los exorcizados se echaran á reír i los exorcístas también. 

9.rmAMi)mvm ipi y jiiaík«aíjIi. 

Este sabio publicista, en un Discurso pronunciado en Madrid, 
en la Asociación de la Prensa la noche del I.*' de abril próximo pa* 
sado, ha dicho entre otras cosas lo siguiente: 

«México tema en jeroglíficos gran número de códices en que 
venían sus anales, su cronología, sus creencias, sus ritos, sus uaos 
y sus costumbres. Los quemamos suponiéndolos obra é ínveaM^on 
del diablo, y temiendo que mantuviesen y aun fomentasm la idola- 
iría. Perdíalos asf el medio de conocer é investigar la liistoffia an- 
terior á la conquista, aun hoy envuelta en sombras y tinidblas. . , . 
En vez de consagrarnos á descifrarlos, cosa que habría sí(u> enton- 
ces fóeíí con ayuda de los indígenas, ¡entregarlos á las llamasl» (1^ 



{i) La Historia Antigua de México no quedó envuelta én las tinie- 
blas, slno^a ha sido escrita por algunos sabios i santos misioneros d#l 



cNo noÉ hlso menos daflo la deátruodofi de la» Instituóiófleé^ 
de M^ TBlÉnrM) Mético y las del Perú, en el que se habia logrado 
extinguir el hambre. Haber injertado nuestra civili2a*cion en la 
saya, esta l^abria sido la gran política: dejar que estas y otras na- 
cioneB de huHeran resido por eius leyes y sus tribunales, y húÉié- 
aen aegúido arbitros de su vida en todo lo que no hubiese Isístíma* 
do loÉ flieróB de la humanidad ni los nuestros (1). esto habria sido 
dar relevante muestra de que éramos hábiles y beneficiosos con- 
quistadores.» 

«Benéficos, : distamos de serlo (2). Hicimos de las colonias 
campos de explotación pan^ los peninsulares. Cerramos sus costas 
al eátiMiáo de otras naciones, no consentimos -que extranjero al- 
g«nk> en ellas se afincase. Les impusimos loe gastos de su adminis* 
trádion y les exigimos para nuestros empleados, triple «ueldo del . 
que aquí cobraban. Sobre todo, á raíz de la conquista, ¡en cuan 
poeo tuvimos sua derechos de propiedad y de dommio!» . 

«Fuimos fatales para los colonos (3); lo fuimos para nosotroa^ 
miamos. Nos dio la conquista un espíritu ^venturero (4), repug- 
nancia al trabajo (5), desmedido orgullo (6), decaimiento moral, 
completa despreocupación acerca de tos medios de «dominar y én« 
ríqueeemos.B 

«Nos trajo ademan decremento de población (7), la muerte de 
muohas industrias, ^ general pobreza. Importabiai poco que de 
América nos viniesen galeones cargados de plata y de oro; como uo 
teniamoft {irodíuctó? industríales que dar en cambio de los que aqü/ 
se importaban, el oro y la plata fluían á las demás naciones.» 

«Para colmo de mal, míentnfó conquistábamos y poblábamos 



siglo XVI, entre los que descuella el inmortal Fray Bemardino de Sáha- 

ni por otros muchísimos en los siglos súniientes basta la época actual. 
&. Pi y Margatl huBiera dicbo que fué quemada una grandísima 
parte de las escrito-pinturas aitecas, i que desde la Conquista hasta boj 
ban parecido innumerables monumentos indios, uno» por fieras manos i 
otros por incuria, con lo que la pérdida que ha sufrido hi Historia Antigua 
de México ba sido himensa, habría estado en lo cierto. 

(1) Goma lo oe probado en dos de mis libritos, ese ei-a el pensa- 
DÚento del Benemérito de México, i de la i«úiiian¡dad de Fray Bartolomé 
de Las Gasas^ por cuya realización bizo repetidos i trabajosísimos vii^ a 
la Corte de España i a México, escribió i sudó, ini^tilmente. 

Í2\ Proposición falsa por su demasiada generalidad. Los misioneros 
de) ÚgU> XVI i otros muc* isimos españoles en los siglos siguientes fueron 
nmi oenéíicos a la Nueva España, entre otros Españoles, en mayor nime- 
rOy que lá perjudicaron. 

f3) Verdad del tamaño deán templo. •# 

(4) Quyotísmo. 

(5) Pertenece al as * ereditaiiode los mexicanos. 
Í6) Quijotismo. 

(7) Esta proposieion i las siguientes son verdades como un templo* 



Il AmMotí Bottftüiamoei ya mu Francia, ya oon InglatefMi ya 
con Alemania, ya con los Estados de Italia, guerras largas, en las 
que acabábamos de consumir nuestro oro y nuestra sangre. La di- 
mos en querer ser la primera nación del mundo (1), y mientras 
la asordábamos (2) con el estruendo de nuestras armas, valíamos 
agravando sin cesar nuestra penuda.» . 

c¿Donde están ya nuestras conquistas? Primeramente perdi- 
mos los Países Bajos; después el Rosellón y Portugal; mas tarde 
Italia; en el presente siglo toda la América y Fijipinas.» 

«Ha sido otro error de nuestra politica haberla dejado de aco- 
modar i las necesidades de los tiempos. La independencia de loe 
Estados Unidos, obtenida por una tenaz lucha contra Inglaterra, 

Srodujo honda impresión en América, principalmente en la del 
[orte. Las libres instituciones que aquellos Estelos se dieron, fo- 
mentaron después el ansia de tenerlas. Aconsejaba una previsora 
nplitica, que relatando el poder que sobre América ejercíamos, la 
fuésemos liaciendo autónoma, y no lo hicimos ni aun después de 
haberla llamado á las Cortes de Cádiz. Se emancipó á poco Méxi- 
co, la América Central, toda la del Medio lia, y ni aun entonces 
quisimos alterar^ paralad pocas islas que nos quedaban, nuestra 
absurda y tradicional política. No lo hicimos ni aun después de 
haber dado Inglaterra al CSanada la Constitución autonómica de 
1867 (3). Solo después de diez años de guerra concedimos á Cubst 
la libertad politica; y solo después de otros tres años de lucha, 
cuando ya era tarde, nos decidimos á darle una menguada autono- 
mía.» 

«¿Qué habia de suceder sino lo que ha sucedido? Antes del 
año de 1898, apenas se confiaba á cubano ni á portorriqueño algu- 
no destináis superiores de la administración pública (4^ Aun los 



(1) Qugotismo. 

(2^^¿á«or<lar tenemos'^ Yo no soi correspondiente de la real Acade- 
mia, ni deben ser mui simpáticos mis escritos a ninguna corporación es- 
pañola, pero sí di|fo, si ese verbo asorda»* < lo mismo que p1 afincare) Hegaa 
oídos de D. Antonio de Balbuena, vendrá saliendo con su acostumbrada 
ristra de cebollas. * 

* (3) O la América Inglesa en sustancia no es colonia sino parte de la 
Gran Bretaña como el País de Gales, o es una colonia sui géneris, pues no 
comprendo como los canadienses tengan más progreso, felicidad i 4tyni- 
dad sociat, siendo nación independiente. 

(4> B^queenGuba, México i cualquier otra colonia no se concediera 
a los colonos ni la mitad délos cargos pi)blicosmáspingOes i de'más im- 
portancia social, era mui lógico: 1», porque lo contrario era contra el ob- 
jeto con que se posee toda colonia, que es poseerla como un banco de plata, 
1 n adié le da su finca rústica a medias al mayordomo; i 2», porque si se 
hubiera concedido a los mexicanos, cubanos, etc., que fueran Oidores, 
Intendentes de provincias. Obispos i Vireyes, habrían dicho; **Ya pode- 
mos gobernamos por nosotros mismos i no necesitamos de que nos go- 
bierne una nación extranjera,» i Ja Independencia estaba hecha. El la 
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I]ifeK<3iM értn áoMApéftádo» por peninsulares, por péninüitárett 
que no siemDjre se distinguian por su moralidad ni por su cultura* 
Mantenía esto, entre isleños y peninsulares relaciones poco amis- 
tosas.» 

cEn el terreno de la Hacienda los errores eran también g»- 
ves (i). Ni auo éen los dias deesplendor ha podido esta nación ni- 
velar los gastos y ios ingresos. En tiempo <ie los Reyes Católicoe, 
del año de 1444 al ^9, pasaba de tres millones y medio el jdéfi- 
cit; en los de Garios K del año de 4526 al 4558, se elevó á roas 
de quince millones; eirúm,de los Felipes, el déficit medio fué de 
18.814,919 pesetas. A €«,140,127 llegó en el^madp de FeUpe 
V. Aun en los tiempos nárnaales fué sin caaaf creciaido. Como 
era natural, creció a la vez Ba deuda.» / * > , . 

«En 1830 ascendia la deuÜ^, la áel6s EstfwJfc Unidos mclusi- 
ve, á 1,431.897,015 poetas. Aoméqi^ con Ja guerra de sucesión 

j^movida por D. Carlos De JrquKlrfjj^crecido esx estos días 

no creo que tenga necesidad de^ablarftS'. IJjrTsSgl^ intereses as- 
cienden hoy á centenares de millone$^> ^"^'^'^-^w 

«¿A qué fué debido tan deplorable estactó? A las guerraTqVil.^ 
imprud^itemente provocamos y sostuvimos, á^ue no redujimos 
nuestras aspiraciones á la fuerza de que disponiamós, & lo viciosa 
que ha sido siempre la Administración d^^l Estado, al excesivo nú- 
mero y á la diversa índole de los tributos, los mas de cobranza di* 
i{cil y ocasionados á fraudes, al vano empeño de poner á cargo del 
tesoro obligaciones ya sati^echas, á no haber vacilado en compro- 
meter para salir de apuros las rentas públicas. Enhenaron loa re- 
yes de Austria no solo los oficios de la corona, sino también las 
alcabalas y otras rentas.» 



dron dicef cPara robar a este necesito atarlo de pies i manos. • Toda 
lógica es baena; su objeto será bueno o malo. La lógica colonail era 
magnifica, las colonias eran las malas. Cada uno para sus propios 
intereses, i basta el' carbonero para gobernar a su burro es un * 
Aristóteles; el que pierde es el burro. Colbert, ministro de Luis XIV, 
para el sistema de contribuciones publicas i demás negocios íinancíe- 
ros, tenia un talento que era la admiración de la aristocracia y de las na- 
ciones extranjeras, contentísimas por el |)ago de sus deudas; solo para 
el pueblo bajo y la clase med'a de Francia no eran muy satisfactorias 
aquellas exquisiteces i maravillas. 

(i) Esa apreciación y las siguientes son verdades como lui templo. 
Que la Independencia de los Estados Unidos produjo una honda impre- 
non en la América Latina i fué uñ poderoso ejemplo para que esta pro- 
clamara su Independencia, como dice el sabio político Pi y Margal!, es 
una mui clara filosofía déla historia, expresada porD. Lúcds Alaman i 
por otros muchos historiadores, defendida por el literato guadalajarense 
Sr. Pugay Acal en**El Correo^de Jalisco," contradicha sólo por el Sr. 
déla Rosa con sus acostumbrados sofismas, en '^La Linterna de Pióge- 
ses,*' báce pocos dias. 
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eíMé éftóreñ stibMstóñ. Ténpmos dada la renta de aduanas en par* 
go * crtfeidas deudaíij arrendadas las del tabaco» la áé las eédtitó 
personales, la de las minas de Almadén, Linares y Torrevieja* Pa- 
IT&Mtfs Servicios que ya remuneró el Estado ó remuiaeraü los Beles. 
Sétimos un sistema tributario fain múltiple, que^ apenas podémo» 
dar un paso sin que sintamos en los hombros la irtra del flaob. 
G^nil^buciones hemos . establecido cuya cobriza caeí/ta la mitad 
dé h qifé producen. Nuestra administrado^/ es aun mes yicioea y 
complicada de lo que fué en los peores tiei^^ipos. Tampoco noe pa?" 
rtnj^á Imtítar nticrtro onoiHo á las íueifzas d^ que disponétóoé. 
Tédtqfos, loa desastres que boy lametítánnoís. Asi crece también sin 
cesar la deuda y ^ conslcinle el déficit .^e fóe preaupueslóa.» (4) 

*¿Qué )a Inéuirfcfotf ao exi^7 BecoMad l« toí*menlo8 de 
Montjuich y veí^is\na vez m«íé cumplida' la ley de la Beteilda.* 

«¿No tendrá'reAedJAiwnaoiofa? difícilmente, como no pase pw 
una révólucioni3i^(3ííbinia* (Grandes y proUmgadOÉ aplausos).'» 

Efiteiléfíggursafu^reprtducido con entuaiasta aprobatíon por 

rtiniverso» de 'Maí^d, por otros pefriódicos de Europa i por 
alíganos dé México, \nti^ estos «El Correo.de Jalisco», numero del 
29^ lítalo pn^ximo'paaido, de donde lo he tomado. 

¡Revoltícion ramcalisimaf Esta apreciación es, no alplaméste 
teiWble, sino terribilísima, pues parece una especie dé toque a 
d^ftello o coca semejante. Si el Sr. Pi y líargall hubiera dieho re* 
volildion rodicoí, habria dicho mucha! muchísimo, porque habría 
dicho una revolución terrible, hecha por una multitud de hombfee 
que otros, admirados de aquéllas nolredades, tienen por locafir, ¿|hie8 

(1) Nuestroperiódico^^El Mundo/' en que abundan excelentes artí- 
culos «obre derecho público i espcialmente sobre economía poHtica, en 
uilo de ellpB intitulado * 'Gobernantes y economistas" dice: '^Mwrganin- 
eióne(M>nómicadeunps(is,U forma, modo v cantidad en que produce, 
comercia y consume, explican no sólo su riqueza ó su miseria, sugran*» 
Meza material o su decadencia, sino también su educación ó su cultura, sus 
instituciones y su gobierno, el mecanismo de sus relaciones sociales y 
hasla la Índole de sus creencias religiosas.** 

''Las grandes conquistas como las grandes servidumbres, los éxodos y 
los desmembramientos, las evoluciones sostenidas comb las decadencias 
irremediables, las catástrofes súbitas como los surgimientos instantáneos, 
tienen un origen aparentemente politice, fundamentalmente económi- 
co. La ruina del imperio romano, el feudalismo, la grandezade Venecia 
y de España y su decadencia, la Revolución Francesa, todo, en H fondo^ 
es cuestión de subsistencias, de producción y de comercio." El desarro- 
llo i la prueba de ese profundo juicio critico, exigirla muchas páginas. 
Prafon^o, por lo que muchos lectores no lo comprenderán, teniéndolo 
como una paradoja, pareciéndoles que amengua la^^randeza del pensaT 
miento que ba presidido á todas las evoluciones sociales humanas. I 
digo ^^kumanas", i>orgue el referido juicio critico no comprende a<me7> 
Uaa evoluciones sociales hijas de un principio sobrenatural, como laque 
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<}iié; mrk una involución radicalMmáf (!)• La palabm r^ékiát 
viméée k palobva raizy por tó que una revohicioB radk)a}^4a 
-inie aJfecta Wdos las nuinerosas ramas del árbol ae la iioeiectidy, <I«b- 
cieoflle del tb^nco i penetra. hasta las raices, las moditíe» i refor- 
ma { Aelbrmar las rabees de la sociedad! Moco d^ pavo. 

Las raices o elementos de la sociedad et^ifulola son tras, el 
elemento gudo^ el elemento cántabra i el elemento cettineru. i^ 
tos tras elementos jEMTman el carácter español nacional. ¡Keformar 
el caiActer nacional en Sspañal {Hacer que los españoles tengan 
ideas i sentimientos divertaos^í aun contrarios a los que kan teni- 
do liaoe muchidmps siglosl ¡Hefórmar los cerebros españolesl 
Adóbame esoís candiles. Abrumado el >br. Pi y láan^áll con la 
flMffniiud de tal empresa i revolución, estalló en sus labios un su- 
perlativo: €\RadÍ€aii$imat»\ ^ * _ 

Diráse: <tíai carácter español como \m caj^U^tai* franca), ca- 
rácter inglés, carácter itali^mo, ««te. Todas las naciones de £uropa 
baa modificado eu carácter nación»! y se han i-eformado con reviH 
hioiones radicales, ¿Bor qué, pue¿, tí^ :9e reformará también- i¿s- 
paña y modificará su can^cter nacional coo una revolución ni4i- ^ 
cal? ¿P(Mr qué ponderar tanto la ditíciiUad de ¿^¿/«^ucionen 
fiispalla?» He aquí el argumento i el proldema; paso, no ¿iStrW 
soiucton, porque me considero incapaz de ello, ^ino a avanzaf a{- 

R«B el tratamiento del proUema i su procedimiento, par^ que 
sabios lo rosuelvan. ^ ^ 

Es venkd que hai carácter español^ como hai carácte^ fran* 
oes* ingles, italiaáo, etc.; mas ¿por qué en loséiglos XVi, XVii, 
X VUI 1 XIX Francia, Inglaterra e Italia (sin contar a ot|:§§ 0^9*- 
nes) han avanzado mucho en civilización, i £spafta en los mismos 
i^glp» ha esbido atrasada en civilización, como lo «qs«&ó. f'eyjoo 



puodu^ el Bvangelio. Sin duda en a<iuella sociedad compuesta de mí* 
llénanos i de parías, la igualdad social proclamada por el [¿vatigelio iu^ 
fluyó para la propagación de él; pero ni los Apóstoles prupiigaron el 
Xvaa^lio, ni los mártires Se dejaron matar durante tres siglos por un 
principio económico. 

IProfundo i admtrable es el juicio critico de los SS, redactores de 
''El Mundo'*! que aplicado á la actual situacion^de España, arroja la re* 
sultante que las malas instituciones políticas, ^elnatraso en las ciencias 
naturales i políticas i el fanatismo de e^^a desgraciada nación, tienen su 
ftmdamento ej;i el pésimo sistema i estado económico de ia misma 
nación. 




No.— .,Porqn¿TÍ— Por que allá todos están locos: iba yo por una calle i 
uno me empuja por aquí i otro me empiga por allí, naciéndome andar 
d$f^$eho^ i 0$ pTiéai i aparte de' estOi iUmtos infundios i todos tap soñi^ 
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con robustas pruebas* en el siglo pasado, i lo han lArsiado en d 

«rósente el historiador Lafuaite, el historiador Ferer del Rk>| 
'ubinoy Pi y Maiigail, la Señora Pardo Bazan i otros sabios espa- 
ñoles, i k) reconocen el día de hoi otros muchísimos españolea? 

£s verdad que otras naciones de Europa se han reformado i 
avanzado mucho en civilización con revoluciones radicales; i desde 
el siglo XIV hasta hoi ¿cuantas revoluciunet» radícate ha habido 
en ^paña? Guerras civiles i guerras internaciot^^ ha habido en 
España innumerables, i que la han atrasado en civilización; pero 
revolución radical, ninguna* |en cinco sigios i mediO! 

A mediados del -siglo XIV huix> en España una revolución 
radical en la legislación, causada por el código óé las Siete Parti- 
das (1); pero una revolución que, en lugar de mejorar el estado 
social dé España, lo empeoró rouchímmo durante muchos siglos. 
Porque aunque' muchísimas leyes^e Partida que fueron tomadas 
de iod sainos ofUiguoSj es decir, de los«^d)ios jurisconsultos ro- 
manos 1 de sabios cañones, it<dSlraron^i -mejoraron mucho la legis- 
lacipn española (2>, otras, niuchisim^s leyes, exóticas para España, 
qu^ aumentarQn i robustecieron el pcÑier monáiquico absoluto, 
que estrUji^u^WL k^ antiguas hbeitades municipalets, que usurpa- 
"IVU ios derechos dei pueblo i establecieron iniquidades que m« 
mm Halifani :H»to ni en. el iMmanlenio (3;, fueron muí 
pejriudiciatos a la sociedad española i la atrasaron en civilizadon, 
como lo han probado algunos* eruditos españoles, entre los que 
descuella el Dr. i). Francisco Martínez Marina, Canónigo de San 
Isidro en 1820 (4). 



(i.) Alfonso, X. conocido con el sobrenombre de Sabio, concluyó su 
GÓ<J^ a mediados del siglo XUI )i252); pero a consecuencia de la re- 
sistencia de todos los españoles, porque vulneraba sus antiguos ñieros, 
leyes, usos r costumbres nacionoles, dicho código no pude tener vtgor 
hasta un siglo después ^1378), que lo puso en práctica con mano de He- 
rró Alfonso XI. 

(2) '^La segunda partida ... .es sin disputa la Parte mas acahada 
entre las siete que componen el Código deD. Alionsaei Sabio»" Mar- 
tínez Marina. 

(3) Lo probaré largamente en un libro, de que tengo publicada la 
entrega 1 ^ . 

(4) Consúltese el tomo segundo det ^'Ensayo Histórico— Critico 
sobre la Legislación y Principales Cuerpos Legales de los Reinos de 
León y Castilla", en que el sabio Canónigo con vasta i selecta erudición 
prueba lo que digo en el texto; i para nota basta lo siguiente. * ^Nues- 
tros Doctores {los redactores de las tariidas), como si íueran extrai^e- 
ros en la jurisprudencia nacional, é ignoraran el derecho patrio y las 
excelentes leyes municipales^ y los buenos fueros y las buenas y loables 
costumbres de Castilla y León, y olvidándose ó desentendiéndose de' la 
intención del soberano, que siempre deseó conservar en su" nuevo Có- 
digo los antiguo» usos y leyeS| en cuanto fuesen compatibles coai#s 



Gran' revolución hizo Isabel la Caótica en el úftuno^ajc^ 
del 8Íglo ^V^ arrojando de EspajUí a los moros, dando gk|rios^, ci- 
ma auna ^erra de ocho siglos, establieciendo la a^tononna^ 
España, conquistando |>ara su nación yji Nuevo Mundo por i^iedio 



principios de justicia y pública felicidad, y no conociendo otro jnAnaj^^ 
tiaJy ni más tesoro de erudiciop y doctrjna civil y eclesiástica que Jaa 
Decretales, Digesto y Código (de Jústiniano) y las opiniones de sus gíor 
sadores, introdujeron en Tas Partidas la legislación romana y las opi. 
-ntonesde sus intérpretes, alterando y aun arrollando toda nuestra G0113. 
titocion Givü y Eclesiástica en los puntos mas esenciales, can nate- 
J^ perfulcla Ap la soctedad". (Ensayo citado, libro VIH, 
armero I). • * 

Se perdió el derecho patrio, que por ¡cuatro siglos ni seensed^.en 
las Universidades ni se aplicó en los tribunales, sino que el deiirei^bo ro- 
maño del Digesto y del Código de Jústiniano i el derecho canónicp cbe 
las Decretales de los Papas: fueron los que se enseñaron en las Unlvér- 
ráiades i se aplicaron en los tribunales, aun en materias civiles. 

Aunque sea con disgusto de ios modemitos, quienes censuran las 
jtttas laiigas a modo de digresiones, no dejaré de llamar la atención de 
jnia^eto^ a estas palabras del sabio crítico: ^4as excelentes leyes mu- 
:i|icipa)esJ" £1 SiájeUy o excelente signilica que una cósales superior con 
mucho a otras, es decir, que las leyes mumcipales idemásacoipodadaSia 
las buenas costumbres de la nación, i cuyo conjunto co^istituia.el fu^ 
Beal, eranmiperiores a las leyes de Partida. Por esto, coinoló .8sd>^ 
los poquisimos i aun rarísimos conocedores del derecho español (yo lo 
sope medianamente en mi juventud) que quedan en México, después d'^l 
íuiecimiento de los Rodríguez de San Miguel, los Bernardo Gouto, los 
Peña y Paña, los José Fernando Ramirez, los Crispiníano ¿el Gastiilo-i 
«tros muchos, aunque por regla general (a lei poateríor deroga i aun 
abrcM^ |a anterior (muchos que pertenecen al foro creen que esio ma- 
mo derogar que abrogar), i a pesar de <)ue el códiso de la^JPartidas fué 
posterior un siglo al Fuero Real, oponiéndose en.algun paso una leí de 
Partida i una del Fuero Real esta prefería a aquella, porque el; Fuero 
R^ era un código nacional i las Partidas eran como un código éxtran* 
jero. 

/Habla Martínez Marina . ' 'El derecho de patría potestad y las leyps 
(de Partida) relativas á este punto ¿cuánto mstan de las que rigieron 
en Castilla por continuada serie de siglost La ley de Partida otorga 
alpadre facultad de empeñar y vender á su hijo, y, lo que causa horror: 
*^Seyéndo {viendo) el padre cercado en algunt castiello que toviese de 
señor, si fuere tan coitado defambre {hambre), que non oviese al {otra 
ewa) que comer, podrie comer al fijo i hijo) sin malestanza {escúpulo ¿e 
conciencia), ante que diese el castiello sin mandado de su señor": ley 
Vra, titulo 47." (Ensavo citado, libro IX, n ^ . 33.) 

Gregorio Lo]}ez, el princiDal délos eomenta*dores (en latín) de * las 
Partídas que escribió a mediados del sfglo XVI, comentando la referida 
i6¡ VIII, aprueba que un padre se coma a su hijo, con grm placer; de 
Ciarlos V 1 de Felipe II, i trata de dar la razón diciendo. 'SPorque n^da 
hai (diee San Jerónimo en el libro 3® . de su Comentario al Ptofeta 
,jüiiOB)^<4nas'diiro.que el bambí^, la^fué mocbas vecest-ba^cocDpelid^a 
los sitiados a alimentarse con carnes bumanasi i a servir a su iMrUmli* 

I 
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dñ Colon, i)oiiiendo en cintura a todas las ordena monásticas^ que 
estaban relajadas, i reformando todos los ramos de la adminisé*a> 
clon pública, reformas en que tuvo no. poca parte el Cardenal Ji- 
ménez de Cisneros, confesor i ministro de Isabel. Mas en medio 
de tantos i tan grandiosos hecbos ¿como podrá llamarse revolución 
radical, revolución que mejorara las raices de la sociedad españo- 
la, la que estableció la Inquisición en España i puso al frente de 
ella al celebérrimo Torquemada? ¡Parcial, pero fatal eclipse de tan 
hermoso sol! 

Gloriosa fué la revolución que bicieron los sembradores Fey- 
íoo i Carlos III, en casi todas las ciencias i las artes i en casi todos 
los ramos de la administración' pública; pero no fué una revolu- 
ción radical, sino reformas en las ramas del árbol dé la sociedad 
española que no pudieron penetrar en las raices de la misma, por 
tres muros de bierro que se les opusieron. El primero fué el áéí 
fanatismo de los frailes, que bacia mas de un siglo le habían vuel<« 
to a relajar, reUgacion que en el mismo siglo XVIII no hablan 

Sdido contener ni el Papa Inocencio XIII con su bula Apostolid 
inisteriif ni el Papa Benedicto XIII con su breve In supremo^ 
üi el Papa Benedicto XIV con sus cuatro repetidas Constituciones 
Apostólicas RegulaHs Disciplinaey Per hiñas alias^ ImpotUi 
nobis i Pastoralis curae. El segundo muro de bierro fué el del 
viejo Peripato con sus ¡40 Universidades i a la cabeza de ellas la 
de Salamancal, a quienes ni el vencedor de los jesuítas nudo ven- 
cer: viejo Peripato defendido principalmente por los frailes. El 
tercer muro fué el de la Inquisición, sostenida principalmente por 
los frailes, i que ni el mismo Garlos III se atrevió a derribar. 

I ahondando mas en esta investigación, observa el filósofo que 
el elemento godo, el elemento cántabro i el elemento celtíbero ^ran 
los que etx el fondo de aquella sociedad oponían una tenadaima 
resistencia a toda reforma i a todo progrese. 



Ka, de manera que ni los padres perdonen a sos hijos pequeños {JUísmi' 
males mas tiernos son los mas sabrosos) y ni el efecto conyugal impida 
despepazar los miembros de la amada esposa." 

¿I los españoles i españolados se escandalizan i ecban pestes contra 
los aztecas, llamándolos bárbaros i antropófagos, porque comian déla 
carne los hombres inmoladosi; siendo asi que los aztecas, según las hñi* 
torias de los misioneros no comian por golosina, puesto que comian so- 
lamente un poquito^ ni comian por barbarie, sino por umatisrao, por 
que creían, como creían los civihzadisimos griegos, los civilízadimmos 
romanos i se ha creido en todas las religiones del ^mundo, que para la 
perfección del sacrificio era necesaria e indispensable la partictpacion 
de la víctima, .Los aztecas que jamas en otra ocasión alguna comian 
carne humana, í en los mas horrorosos sitios de sus ciudades, incluso el 
último de Tenochtitlanf se dejaban morir de hambre i ouedaban las 
calles i las casas cubiertas de cadáveres, pero no probaban la carne ha- 
mana según refieren los historiadores, entre ellos Bemal Días, tedtigo 
^ttlar. 
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|La revotudon de tm Agustín Arguelles, un Gallego^ un Con* 
de de Toreoo, un Diego Muñoz Torrero (rector de la Universidad 
de Salamanca), un Joaquín Lorenzo Villanueva i diré también, i 
lo diré con orgullo, un coahuileñse Ramos Arizpe, i demás inmor- 
tales Constituyentes de 1812, hijos de Feyjoo, de Carlos III i de la 
Revolución Francesa! ¡Esa Constitución que (en mi humilde jui- 
cio) es el keclia Bias ffiowím^ que se encuentra en la historia 
fMlítica de España, inferior solo al de la predicación del Evange- 
lio en la misma nación, i al del descubrimiento del Nuevo Mundo!; 
i esto sin olvidarme de los' sabios Concilios — Cortes de Toledo, ni 
del Fuero Real de Alfonso el Sabio, tan favorable a la autonomía, 
orden i progreso de la nación, ni de Sagunto i de Numancia, ni 
de las asombrosas conquistas de México i del Perú 9 ni del levanta- 
miento de 1808, ni de otros grandes hechos c^ue presenta el pasa- 
do de España. Constitución de la qué los serviles (usando dd len- 
£aje de entonces), abriendo mucho los ojos i estirando los labios, 
sian: € ¡doctrinas disolventes! :i^ CSerto, porque se trataba de di- 
Bolverlos a ellos i acabar con el partido. 

Pero desgraciadamente la revolución de 1812 tampoco fué ra- 
dical, porque fué pasajera y efímera. Porque aquellos repúblicos 
quisieron constituir a España (¡constituir a una nación!», dar a 
España un nuevo modo de se/ social, diverso i aun contrario al 
que le hablan dado Alfonso X i Felipe II, i tenia todavía a la sa- 
lón. Porque quisieron derribar el áii)ol de las Siete Partidas, que 
86 habia arraigado hondamente en España durante ¡cuatro siglos i 
medio! Porqne quisieron hacer de una España á lo Felipe II una 
España a lo Mírabeau. Ocho año» después p\ ilustre Riego quiso 
hacer retoñar i reverdecer el árbol de 1812; i el elemento godb, el 
cántabrp i el celtibero colgaron a Riego en un patíbulo, robuste- 
cieron la tiranía de Femando Vil durante bastantes años, estable- 
cieron en toda España las Juntas de la Fé,^ que sustituyeron a la 
Inquisición, produjeron dos sangrientas guerras carlistas, i en fin, 
el elemento godo,^ el cántabro i el celtibero han ahondo a los infe- 
lices españoles en las aguas de Cuba, Puerto Rico i Filipinas i han 
arrancado a España sus últimas colonias: ConsummcUum est. 

La palabra carácter se deriva de una voz griega que significa 
sellOy i la idea de carácter como la de sello es complexa i entraña 
tres ideas: la de una grande dureza, la de una granHe duración i 
la de cierta i determinada forma diferencial. Es verdad que todos 
los caracteres nacionales son iguales in genere; pero son mui di- 
versos in specie; así, son mui diversos el carácter francés i el ca- 
rácter vizcaíno, el carácter italiano i el carácter chino, el carácter 
ingles i el carácter judio. 

Entre los elementos sedales que forman la constitución natu- 
ral i poUtica de España, no he contado el elemento kitino ni el ele- 
lAento árabe, así porque estos dos entran en poca parte en com- 
paración de los otros tres, como porque ni el elemento latino ni d 
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iWniillo áritw mu rdbdterio» a la ekilisíioion modarna» Gomo - 
han probado laiigametite el Abate «spañol Juan Andrea en su obra 
clásica cOrigen, Progresos y estado actual de toda la Literatura,» 
César Cantú, Modesto de la Fuente, José Joaquin de Mora en su 
f Historia de los Árabes» i otros historiadores filósofos, la época de 
la dominación de los árabes en España, en el orden científico; en 
ei Uteraríp i en el artístico (es claro que no en el i^eligioso ni en 
el politjco), ha sido una de las más gloriosas de la civilización es- 
padóla (1). 

pmii BtOARBO BECERRA BE BEHCNIA, 
O SEA EAPAS^A FATAS ARRIBA. 

En tLa Ilustración Española y Americana,» número del 15 
dú próximo pasado, dice: cual estamos y vivimos nosotros los eS- 

S lindes^ descompuestos y desequilibrados por la indiferencia é inr 
isciplina que nos agobian, sin que aquí pOr nadie, ni para un 
s^o día, pueda establecerse bada serio ni respetado, consecuencia 
natural de un siglo de sangrientas luchas y colosales gastas, un 
choque despiadado, fratricida y aniquilador entre las ideas viejas 
y las aspiraciones modernas, y, ^n fin, de una catástrofe comole» 
nentana oue ha venido á separamos del resto del mundo (2), des- 
pués de robamos (3), hundimos y desprestigiamos. Tras de estas 
d^ichas, el espanto, la muerte de las esperanzas y el desamparo 
es que nos vemos de la ialte 4e ettmetere» y de tolentM 
han producido la fermentación tumultuosa tie Ids organismos y 
hombres medianos y pequeños; y en masa, las colectividades y en- 
tidades se han salido de su sitio, y no hay asociación que no grite, 
concejo que no se regionalice, corpoi^acion que no revuelva, gra* 
mió que no perore, cofradía que no excomulgue^ clase que no 
vocifere, filósc^o que no declame, procer: que no ordene y mande, 
partido que no se parta, programa ó tontería que no se desentie- 
rre, pdftíco qué no sueñe é incomode, periodista <iue no asuste, 

(1) Mr. Brunetiere, miembro de la Academia Francesa, acaba de 
pronunciar en el seno de la primera Corporación científica en Francia, 
un famoso discui'so en que hace un parangón del elemento latino i el 
elemento anglo sajón en el terreno SQciológico^ discurso que ha sido pu- - 
blicado en bastantes periódicos de Europa i, en ^'£1 Mundo" i otros pe- 
riódicos de América. Pero ningún español, francés ni de otra nación 
][que yo sepa) ha estudiado i escrito ex profeso sobre al elemento godo, 
el elemento cántabro i el elemento celtioero; estudio que, en mi humil- 
de juicio, es indispensable para el diagnóstico social, para conocer a 
Sspaña, su enfermedad radical i crónica i los remedios. 

(2) Pérdida de las últimas colonias. César cayó a los pies de la en- 
tatúa oePompeyo. 

(3) España era diteí^a de las Antillas i de Filipinas 



ttuOribuyttta qUd no M «spouto í pitdota qu« 90 ws/í^t$,, (Sb, 
tal akarabia j rebullicio una uiaiiifestacion irremediable ^e la tne« 
nien^i sacudida que hemos sufrido y que todo lo puso i|H|tiW, 
•rrllMit:» como suele decirse (i). Sin recursos, sin dineros y sírí 
jnd$ enerffi<H que las déla lengua^ hemos^de tardar bastante eq, 
volver al equilibrio, siempre con la condición de que la ÍProv[4en- 
cia no quiera martirizamos más y aniquilamos para siempre, arro- 
jándonos de nuevo en el apestante charco áe lástimas y miserias 
de una tercera guerra civil.» 

El Sr. Becerro de Bengea llega a temer basta que España 
desparezca en el sigb XX del catálogo de las naciones, diciendo; 
.csiempre con la condición de que la Providencia no quiera mártir- 
rizarnos más y aniquilarnos para siempice.» No tanto; son i/^p^o* 
res excesivos. Verdaid es que a ese extremo llegó la nación délos 
judios, porque en razón de su tenaz apego al Antaño i su fanatis- 
mo mucho mayor que el de otras naciones, vino a ^tar en pugaa 
con las demás i a ser un eleAiento heterogéneo i un obstáculo pa? 
ra la n\arcba general de la sociedad; pero sobre la nación judaica 
pesaba una profecía que no pesa sobre España. v ^ ^ 

£1 Sr. Becerro de Bengoa teme «una tercera guerra civfl^» i 
esta si me parece no solamente probable, f^ino pjrtbabilisima^ i- 
guerra más atroz^que las anteriores, porque la^ ^u$as son ahb)ra 
más críticas i apremiantes que en otras épocas: los ánimos están 
más irritados i crudos a consecuencia de las últimas amarguísimas 
desjsracias, la pobreza es mayor i el malestar es universal. Unos 
creai ver en un cambio carlista la mejoría d^ la nación, i para 
útxoñf en medio de la necesidad de alimejntos para ellos, sus mu- 
jeres i sus hijos, los muchos millones deT clero son uncel^mui 
ieñlador. 

Repito, pues, que me parece mui probable una guerqi civil^ 
i' no sena extraño que con ocasión de la guerra civil se suscitara fd- 
guná guerra internacional. Lo que difículto, se^^un he dicho en el 
articulo anterior, es una revolución radical. Según el pobre pen- 
sar de un laguense^ los males sociales en las Repúblicas hi^Mmo- 
-amerícanas provienen de las convulsiones de la juventud, de las 
lochas continuas por despojarse de ün poderoso Antaño; los des- 
órdenes sociales en atrás naciones de Europa i Américit reconocen 
por causa ciertas influenzas que hai en la vida morfl de los puer 
blos como en la vida ñsica, de las que no escapan las complexior 
nes más robustas ni preservan los métodos más higiénicos^ i pro- 
vieía^ también dichos sacudimientos en las mismas naciones, de 
otras enfermedades, que, como sucede entre los individuos i lo en- 
señan las ciencias m^cas, son ocasionadas por la misma exube- 



(1) La frase j>ataa arriba es mui castiza, pues Don Qugote.en la Se- 
gunda Parte, capítulo 43, le dice a Sancho: ''has de dar con toda Ja in- 
ania nataR arriha"/ .- ' ^ 



sula patas arriba 



tanda de vida; i loa males sodalea de Espafia próvieo^s de la de« 
bilidad de la vejez. Ese árbol viejo no tiene más remedio que el 
de injertar eo él ramas jóvenes. 

Con valientes pinceladas ha pintado el Sr. Becerro de Bengoa 
d cuadro de la situación actual de su patria en política; «choque 
despiadado, fratricida y aniquilador:» — «no hay asociación que no 

S*te, cofradia que no excomulgue, partido que no se parta, peno* 
ta que no asuste, patriota que jfio reviente, etc.»^cEs tal alga- 
rabia y rebullicio una manifestación irremediable de la tremenda 
sacudida que hemos sufrido y que todo lo puso patas arriba.» 
Cuadro que hace recordar aquel otro: «daba el arriero á Sancho, 
Sancho á la moza, la moza á él, el ventero á la moza.. • y fué lo 
bueno que al ventero se le apagó el candil, y como quedaron 4 os- 
curas, dábanse tan sin compasión todos á bulto» etc. tfandaba 
una lei romana (que copió )a de Partida), que el que cometiese 
parricidio fuese echado en una cuba, juntamente con un gallo, un 
perro, un mono i una víbora, i que cerrada la cuba fuese arrojada 
eaun río. En el interior de aquella cuba, en medio de ud espan- 
toso rebullicio i algarabía, el gallo picaba al perro, el perro mordía 
al hombre,"' el hombre golpeaba al mono, el mono quería estran- 

Slar á la víbora i la víbora mataba á todos. I si tal es la situación 
España en política, ¿cual será la guerra? Sí tales son las vispe- 
raS; ¿qué serán los miutines? 

COlVCIiVSIOlV. 

A mi modo de ver, conviene que un escritor público no esté 
dispuesto á escribir sohre lo que se ofrezca^ como el pintor de 
Ubeda, ora sea una oda a un Cardenal, ora un discurso en loor de 
Darwin, ora un artículo sobre el ajedrez etc. etc., sino que en 
cnanto a la materia, dga aquellas que sean mas importantes para 
la civilización de su patria, i en cuanto á la forma, que (entre otras 
cosas) tenga un objeto ^ según la propiedad etimológica de la pala- 
bra (1), que tenga principios fijos, que se proponga un plan fijo i 
lo ejecuta i siga por cinco, treinta o mas años, hasta el Consumma- 
tum est. ^ 

Tales fueron las ideas que concebí en mi juventud, i por *esto 
desde que comencé á escribir para el público, he procurado elegir 
para materia de mis pequeños libros i folletos aquellos asuntos 
que en mi humilde juicio he creído mui interesantes en las actua- 
les circunstancias de mi patria, como la gramática del propio idio- 
ma; el Fiieirte del Sombrero, asunto mui caro a todo corazón me- 
xicano, i especialmente á todo hijo legitimo de Lagos ñe Here- 
»•; la Historia Antigua de México; los Anales de su Conquista; 



(i) Ob (ala vista) jactum (puesto); un blanco de todos los esfri- 



08 del mismo género; un Jkrenda est Ctírthago, 
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la Klosdia de Ia> Nueva España: la Oratoria en 4a Nueva España 
i otros capítulos de la época colonial: época que fué las premisas 
lógicas de la época actual, i por b mismo el estudio de esa época 
es indispensable á todo hombre culto para juzgar de. las necesida- 
des sociales de México en la época actual; los Anales -de la Refor- , 
ma i del Segundo Imperio; la relación del Plan del Hospicio con 
d Segundo Imperio; la utilidad de la Enseflanza de los CUsicoe 
Paganos a la juventud; la Enseñanza* de los Idiomas Indios para la 
civilización de la raza india, que es una de las necesidades palpi- 
tantea de nuestra nación, la Educación déla mujer en México, 
materia interesantísima^ pues la sabia Pardo Bazán ha didho: cEl 
hogar detiene la evolución social»; la utilidad de la enseñanza de 
la filosofía a la n^ujer, los comerciantes, los artesanos i los indios, 
esto es, la utilidad de que en las escuelas de primeras letras, colé* 
gios de instrucción secundaria i los periódicos se enseñe á la mu- 
jer, los comerciantes etc. reglas claras i sencillas para pensar bien, 
para usar con acierto de los criterios sobre cada hecho, los princi- 
pios de la ñlosofia moral etc. 

Todas esas materias son de oro; la forman o sea mi pluma, 
ha sido de plomo. 

Eía yo casi un niño cuando la casualidad hizo caer en mis ma* 
nos unos libros viejos con forro de pergamino, en que leí: cTeatro 
Circo Uitiversal, ó Discursos varios en todo género de materias pa« 
rm desengaño de errores comunes: escrito por el Muy ilustre ¡Se* 
ñor Don Fray Benito Feyjóo y Montenegro, Maestro General del 
(hxien de San Benito, del Consejo de su Majestad etc.» (1): hbros 
que nunca habia oido mentar^ porque nadie los leía (i aun hoi 
nadie los lee). Desde luego me agradaron mucho las materias de 
que tratabaa aquellos libros, me entregué en cuerpo i alma a la 
kctura de ellos, i han sido mis compañeros i maestros toda mi 
vida. 

Me sucedió lo<que*les sucede a tollos: que cada uno adopta las 
ideas e imita los modos i el estilo de sus autores favoritos. * Quie- 
ro decir que me vino el extraño pensamiento de imitar a Feyí'óo. 
Don Quijote, a consecuencia de la asidua lectura de los libros de 
Amadis de Gaula i otros semejantes, jse propuso a imitarlos, lo qué 
dio por resultado los elogios de su amigo Samson Carrasco, la 
pérdida de su corta hacienda, pedradas i palos, que algunos me 
han dado a mí, i buenas i buenos me los van a dar por ostos 
tPendádores de España,» pues la claFe social a quien lastimo en 
este folleto, no es poco numerosa en México ni mui mansa). Como 
Feyjoo escribió discursos, yo he escrito folletos. Como el Bene* 



(i) Me los prestó mi amigo D. Juan N. Ledon, colegial del Se- 
minario de Guadalajara, lo mismo que yo, i después Canónigo de San 
UúsPotoei. 
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dfá!R¿6 dé Gviédb éscnbió periódicamente durante más dé tréintii 
áHó^ (por lo que la Señora Pardo Bazán le llama €úji periodista 
éiidhiustihEKlo)!, muchfeimos discursos sobre diversas materias, se- 
gún las ñéceffldádes sociales de su patria España, yo he escrito pe- 
rióAiii^menté durante más de treinta años/ muchísimos folletos 
'^^h las necesidades de mi patria México. He imitado ^ues a 
?eyjoo eh el pensamiepíto i en la forma; pero he estado mui lejos 
i3e imitarlo eñ lo principal, que es la ejecución del pensamiento i 
fruto de los escritos, jmes los mios no han hecho nada, porque el 
ma^tro era un genio, i el discípulo es un pobre escritor de Lagos, 
que imprime en una pocilga, de la que no es posible que salga la 
luz para toda la Repúl)lica. 

Insistiendo en la forma, yo he usado en mis escritos (en lo 
general) de un estilo claro, sencillo, ameno i de fácil inteligencia: 
l.^y porque este estilo de dificil facilidad es el que desde mi ju« 
"^éntud aprendí en Feyjoo; 2.*»^ porc^ue he escrito i escribí) princi- 
'pálmente para la ilustración de la juV)&ntud pobre, de los artesa* 
nos i demás individuos de las clases media i biga, que no pueden 
eóñ^^rar libros, i por esto he donado la inmensa mayoria de los 
ejemplares de cada libro i folleto, con no poca rebaja de mí corto 
ápital, i 3.°, porque este' estilo es el acomodado a mi geüló, pues 
acuello de Büffon «El estilo es el hombreí es en general (con ra- 
'risimas eiícepciones) un apotegma i una verdad hasta fisiológica. 
'Re uflado del estilo cáustico^ o sea del arma del ridículo, porque 
esta mata tnáña también la aprendí en Feyfoo, porque él señor mi 
]padi% ei*a andaluz i por convicción. 

Todos dicen que en las polémicas es necesario usar de urba- 
nidad i esto es muí cierto; no mas que en la calificación de urba^ 
anidad ito estamos de acuerdo. Porque es una verdad histórica . 
que está ftiéfa de duda^ que en las guerras literarias como en las 
materiales, la caridad i urbanidad de las madres capuchinas, las 
4^^ dieran una batalla dirian: cHermanitos, háganse a un lado, 
^que vsia salir el tiro,» la urbanidad \]el imbécil Carlos IV, la del 
iíubécil Fernando Vil (que se dejó engañar de Clelemare), ja de 
"Juan^Aldama (<K [Señor, que va Vd. a hacerlf), la de Mier y Te- 
ran(qtie pe dejó dominar' de D, Lucas Alamán), la de José Fer- 
'tnando Ramirez '¡Respetos a una damal), de Manuel Yelazquez de 
* León, dé taotos diputados i hombres públicos^ que a la debilidad 
^e organización i de carácter le llaman urbanidad: es una^ verdad 
histórica, repito, que todas esas urbanidadei valen un hongo, i 
antes son muy perjudiciales. Porque el arma del ridículo es una 
ai^niade buena leí, futorizada por Horacio, autor del códiga in- 
mortal de la ciencia del bien hablar, por Cervantes en otro código 
inmortal i por San Jerónimo y otros Santos Padres. Porque las 
guerras materiales no f é hacen con el sombrero en las manos, con 
."«brasofiíyeftriños^ sino con balazos i bayonetas: e igualmente, -en 
las polómicaa en defensa de las grandes causas de la petiriái el im« 
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éut é&ñ lúftofi calientes i <;dn medias palabras por wrhanidad i dL 
«sar de frases débiles e inexactas por suavidad es hacer una de- 
fensa manca, lánguida e ineficaz, que dará el triunfo al adversario* 
Porque, en fin, hai llagas sociales aue no se curan con magnesia. 

Los partidarios de la urbanidad que impugno usan en sus 
polémicas de frases como estas: cEl señor mi contrincante discu- 
rre perfectamente, sus palabras me son mui gratas,» ^tc* ¡Oh^ no« 
«10 1: eso no es verdad^ pues el que dice disparates no discurre per- 
fectamente i a nadie le son gratos los iecbaeos. Esa es aquella ur- 
banidad de la que dice San Gcr^^io el Grande: fal$üa$ quae ur* 
bonitas voeatnr: «la falsedad que se llama urbanidad. » Algo ten- 
fo de español i por genio soi inclinado a ^ lámar al ptjjín, pan, al 
irino vino j al cuerno, cuerno. En mi opúsculo «Los Dos Estudio, 
8oo> he dicho. «Aunque estuve en Paris i Londres, por ^enio^ 
oor gusk) i pcNT convicción soy lagueño.» Sin duda que en toda po- 
iémtoa debe conciliarse la energía con la urbanidad, no usándose 
4e dos estilos que están prohibidos por la moral i por la ciencia 
del hlem h:d>1ar: lv« el e'^tilo virulento, quQ consiste en iiecir ca« 
f omnias o injurias, pues una cesa es la sal de uñ cáustico, i otn^ 
coea es el t^írus o ponzoña, de que tomé su nombre este estilo; i 
^.<>, el estilo soez, que coniste en usar de palabras obscenas o su- 
cias por otro capitulo, o notoriamente groseras, como dedr al ad^ 
^KTsario iñíientel (1) 

Volviendo a la materia del presente folleto, ¿qué mexicano 
üñetrado i patriota podrá desconocer su importancia? ^Quíen osari 
^rmar ^uo la catástrofe de Cuba, Puerto Rico i Filipinas, el ha- 
h&r perdido España sus últimas colonias después de una doouna- 
eíoñ de cuatro si^os« uno de los hedu» más grandes que ha pre- 
«onciado el siglo XIX, el siglo de los grandes acontecimientos que 
Dcr kahian visto los siglos anteriores; la suerte sodal de España i 
el inminente peligro de que se vengan a México ii uchoa ^¿dloles 
fuáticos, que aunque serian unos pigmeos entre los mexicanos 
«ultós, serian unos gigantes en las clases analfabéticas, quien osa- 
c&, afirmar, cepito, que todas estbS cosas son de poco interés so- 
•eial? I prueba ae su grandísima importancia es que todos los pe- 
riódicQB de Europa i América se han ocupado i se ocupan de los 
aoontecimientos de España, i algunos largamente i con constante 
empeño. « 

I en el estado a que han llegado las cosas ¡ojalá que en esto 
no huMera mas que un pMgrof Si nuestros ferrocarriles sirvie- 
ran para favorecer el fanatismo^ para traemos dia a día nuevos obs- 
^iáculos a la civilización, que retardarán esta todavia más4e medio 
«l^o, ¿eomo podríamos bendecir los ferrocarriles? ¿Qué f^rocarrí« 
les ni qué mejoras materiales podrían compensar tan grande mal 

(1) Gomo me dijo tres veces en ua folleto un adversario que baeé 
poco salió de un manicomio. 
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' moral? Ante esfe gran mal social ¿a>ino poSrian dormir d gd^ier- 
ño i el poeUo mexicanos? ¿como dormip loe millares de mexica- 
nos ilustrados i patriotas? 

Se dirá que una de las grandes conquistas de la ciYÍIiaacióa 
moderna es la libertad de hombre.— Es eierlo.^-Que tódolon>bre 
es libre para vivir en la nación que quiera i en todo pais mni ci* 
vilizado a nadie se imfM^e la entrada en un puerto, i ni aun pasa- 
porte o conoe miento 'de la persona se exige.— Es cierta; p^ro en 
fodo país muí civilizado tan constitueicmal es el Pose como el Fd- 
ya$e en su caso, i tan liberales son las autoridades en el Pasej co- 
mo Vigilantes i estrictas en el Yét/mse o en la cárcel* 

Se dirá que en todas las naciones mni civilizadas haí inmigra- 
ción de fiíná ti os, i estos no haeen (kño«— Es cierto.— I que lo 
mismo debe ju^ig^arse de las naciones atrasadas en civilización.— Eso 
es Iriso. E^ es el sofisma que los escolásticos llaman trtmHtt»^ 
de genere ctd genus: tránsito de un género a otro. En las nacio- 
nes mui civilizadas bastentes coáas pertenecientes al fanatismo no 
hacen daño; porque el pudido^ por su misma ilustración, las vé 
con indiferencia; mas en las naciones atrasadas en civilización las 
nnsmas cosas son mui peijudiciates a las clases analfebélieas, a las 
que se dirigen principalmente los £amátícos i en las que hacen ssi 
agoeto; i como estas ciases componen la mayoría de ta nación, toda 
la nación resulta peiiudicada, con nuevas remoras r- mayores tra* 
bigos para hacerla adelantar en civilización. Más todavia. El fona- 
tismo es tal, que a^nas veces aun^n las naciones mui avanzad» 
en civilización causa grandes males. ¿Qué ha sucedido^, por ejem- 
plo^ en la civilizadísima Francia en el negocio Dreyfus? 

Por lo demas^ este folleto podrá ser contestado con dicterios e 
injurias; pero dudo que, por lo menos en cuanto a muchas apre- 
ciaciones, sea contestad satisfactoriamente coa sólidos razona- 
mientos. 1 dudo también que sea combatido por algún espaftol que 
no tenga patriotismo quijotesca, sino sensato i ^ sabio, como 
el del historiador Laíuente, el del historiador Ferrer del Rio^ 
d del Señor Tubino, la Señora Pardo Bazan i otros españoles ilustres. 

Para concluir^ ba^ presente mi sentimiento tle na poder ha- 
cer el pequeño obsecjuio de un ejemplar de este folleto a muchos 
de mis amigos, a quienes ya he regalado bastantes de mis libros i 
folletos anteriores, j^r qué de este solo be impreso 150 ejemplares» 
Antiguamente imprimia 800 i también 1.000 ejemplares de mis 
libros r opúsculos; mas en estos últimos afk» no he impreso mas 
que 140 de unos folletos, 100 de otros i SO de otros (1). Conozca 

(i) Uno de los fletes de que no rae ba sido posible ifloprímir mas 
que 50 ejemplares, es el '^Programa de un Acto Piblico de Teología Es- 
cotista, en el Convento de San Francisco de Guadañara en 17a), del 
qué van impresas algunas páginas í que suspendí por escribir éstos Pen-- 
sodoret. 



que en mis cfreunsUnGÍas pecuniarias ya debía yo despedirme de la 
iniprenta, obedeciendo la prudente regla del abórro; pero el estudio 
i la imprenta son mi único placer, que no comprenden mucbos^ 
tenien'do por triste y monótona la vida del hombre' estudioso; gran 
placer inlelectnal que mantiene mi espiritu losado ja, los sesenta i 
cinco años i en medio de las censuras de mis adversarios, kmnia 
que se revela en el buen humor de mi» conversaciones i de mis ed- 
crítos públicos, aun sobre asuntos serios; o<'.ttpacion literaria, en 
fin, que como el caballo a los que han pasado su vida &i el campo, 
i al marino cruzar cien veces d alia mar, i al cuUlacíM^eéí rojo 
nopal i el loro i el San Expedito a las migeres de Juvenal, es lo 
que me da la vida. 

Aprovecho esta oportunidad para tributar d homenije de mi 

8'atitua a mis. amigos de Guadahjara que han- scdicitacb del H. 
[>ngreso del Estado me conceda una pensi<m vitalicia. Mucho pro- 
vecho me haría esa pensión, pero si no se concede, no lo extrañaré, 
atendiendo a las urgencias del erario, a que estoi muí lejos d» me- 
recer tanta honra i favor, i a que de mi prodigalidad tipográfica ye 
solo tengo la culpa. 

Lagos de Moreno, 5,^ octubre, 1899. 
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